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!?*riMtoaIotoM oondenadH por 1« Manta Nede.
«Romanus Pontiíex potest ac debot cum prograssa, cura liberalismo et cura recenti « -  

Tílltate sese reconciliare et componere,» DIARIO DE LA TARDE.
; f * r o p o i i I c I o n  r u n d e n H d a  p o r  1» f » a u t «  (Ü e d r .

«ü.t Romano Pontiíjce puede y debe reconciliarse y arenirse con el progreso, cen el libe­
ralismo y con I» civilización moderna.»

Pascios DESüScmciüM.—En Madrid-. "1®  rs. al mes.—En Provinciat: ® 0  rs. »1 raes y 8 0  por trimestres en casa de los comisio- 
lados y -1 »  rs. al mes y trimestre en la admimstracKin.— En el E xtranjero: 90  rs. trimestre.—En Ultramar: 90  rs, trimes- 
u « .— adrainistracion no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

Pdmtosdb sosemciou.— n a d r id  En la Administración, calle de SilTa, nümero 49, entresuelo, y en las ubreriM de la Publicidad 
Olaraendi, Lopex, Bailly-Biatlliere , Cuesta y Lizcano.—Provineía*: En 1<b puntof que »e anuncian ei ultimo di» de cada me*.

PROTESTACION A PIO IX.
Con motivo del reconomiento del llam ado 

reino de Italia, E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  publica­
rá  el 8 do Setiembre próximo, fiesta do la Nati­
vidad do Nuestra Sdüora , una Protestación á 
Pío IX, suscrita por cuantas personas quieran 
tr ibu tar á nuestro atribulado Pontilice este pú­
blico y solemne homenaje do amor y adhesión: 
á cada nom bre deberá acom pañar una ofrenda 
por insignificante quo sea, pues hoy más que 
«unca nuestro Padre necesita de las limosnas de 
sus fieles hijos.

Rogamos aquellas persodas piadosas que por 
amor á la Santa Sede quieran recoger limosnas 
para el Padre Santo, tengan presente las si­
guientes advertencias:

1.* Se procurará reunir t i  mayor número 
posible de nom bres propios: as í,  por ejemplo, 
en vez de decir: «F. de T. y su familia,» se 
pondrán los nombres del jefe de familia y de los 
demas iudividuos que la constituyan.

Por esta razón aconsejamos "también que, 
prescindiendo por regla general en la ocasion 
presente de motivos de modestia , ponga su 
nom bre cada d o n an te , pues hoy , no sólo se 
tra ta  de dar una limosna, sino también un tes- 
timoüio público de am or y adhesión al Jefe de 
la Iglesia.

2.* Como el plazo fijado es corlo, aquellas 
personas que por caridad quieran ayudarnos en 
esta buena obra , empegarán inmediamente á 
reunir suscriciones.

5.* Term inadas las listas de donantes en 
cada pueblo, nos haráu el favor los que las h a ­
yan formado de enviárnoslas extendidas en le ­
tra clara y las cantidades en columnas para 
poderlas sum ar fácilmente. Téngase presente 
que la mejor m anera f’e evitar erra tas  en los 
nombres ó en las cantidades, es que se extien­
dan las listas con holgura y en letra inteli­
gible.

4.* A fin de evitar complicaciones insupe­
rables casi en la administración, no se entrega­
rá  cantidad alguna por este concepto á nuestros 
comisionados en provincias, sino que se rem i­
tirá directamente en letra ó sellos de franqueo, 
certificando en este caso la carta  para que no 
se pierdan.

5.* Como de la religiosidad de los españo­
les es de esperar que las firmas que reunamos 
no quepan en un número de nuestro periódico, 
y nosotros aspiramos á publicarlas todas ellas 
el 8 de Setiembre, cualquiera que sea el n ú ­
mero de pliegos que haya que añadir al P e n s a ­

m i e n t o ,  rogamos á las persoras piadosas que 
procuren enviarnos cuanto  ántes, así l is ofren­
das especiales como las listas generales, pues 
nuestro propósito es irlas imprimiendo confor­
me se reciban, para que se halle terminado el 
trabajo el dia de la Natividad de Nuestra Se­
ñora.

6.* No cesemos de pedir á Dios Nuestro Se­
ñor que derram e sus bendiciones celestiales so­
bre esta buena em presa, y atribuyámoslo á El 
si tiene un éxito favorable, y sólo á nuestras 
faltas en caso contrario.

Porque no debe olvidarse que sí hoy no t r a ­
tamos de impedir que el reconocimiento de 
Italia se lleve á efecto, aspiramos á dem ostrar 
al Padre Santo que la inmensa mayoría de los 
españoles siente m uy de veras que se haya ve­
rificado.

FlailAS DE LAS EXPOSICIONES A S. M. CONTRA EL RK- 

CONOCIMIENTO DEL LLAMADO BEINO DE ITALIA. 

ViANADE N avarra , 16 de Julio de 1863.— Señori. 
— k  L. R. P. (la V. -M.— Anselmo de Dios.—Por sí y 
sufiirailia, Saturnino Jiloo.— Casilda S.ivando.—Por 
Antonio Cadarso y su familia, Saturnino Julón.—Dio­
nisio Vildósola.— Jacinto Vildósola.— \  ruego de Ja - . 
viera Pellejero y su familia, Saturio Jalón.—Pedro 
María FernEodez.— K ruego de Saturnino Diaz de Ce- 
rio, Dionisio Vildósola.— Por sí y su fam ili; ,  Javier 
Monforte.—A ruego de Cipriano Angulo, Javier Moa- 
forte.— Por sí y su fimilia, Antonio ülarqui.—Pur si 
y su familia, N italio Oclioa.—Gregoria González.— 
Bibiana ¡barróla.—María Rosario M artínez.-Por sí y 
su fjin lia, Manuel Ijona.— Sebastiana Arainayo.—Gre­
goria Santa María.—Francisco Pipaon.— Por sí y su 
familia, Salvadora í.'Zirraga.— Por sí y su familia, Pío 
Albo.—A iue¿o de Francisco Arandia, Francisco Ar 
nedo y Pascuala Arandia, Florencia Arandia.—For sí 
y toda su familia, Melitona Santa María.—Por sí y su 
familia, Francisca Bursgi.—Por sí y su marido, Jua­
na García.— Víctor Sac Millan.-Celedonio Alonso.— 
Manuel Maranon.—Francisco García.—Gregorio Sanz 
de Azuelo.—Por sí y sus padres Paula Armeñanzas, 
Luis Pradilla.—Por iMinuel Hernández y Francisco 
Miruri, Luis Pradilla.—Por sí y su3 padres, Vicente 
Celro.—Calixto Mendiola.—Por Anastasia Saenz, San­
tiago Fernandez, Presbítero.—Por sí y su mujer, Juan 
Velez.—Por sí y su familia, José Maiía Gamuza.— 
Claudia Cereceda.—Miguel Gamuza.—Vicente Gamu­
za.—Antonio Gamuza.—Mjglalena Gamuza.—María 
Gamuza.—María Cruz García —Por si y sus pa­
dres, Valcntini Garde. — Por Eugenia Barandalla 
y sus hijos, Pedro Gutria y su hija, Valentina Car­
de.—Andrés Urra, por sí y su m ujer.—Por Pedro 
Eguilazi, y Escolástica Chasco, Andrés ü rra . — Por 
los siguientes que no saben fi rm ar: Florentina 
Hernández y su familia, Catalina Cidarso, Gavina Ar- 
meaanzas y ¡'U fnnilia, Benito Mitute y su familia, 
Benito Arandi y su larnilia, Juan Romero, Telesfora 
Martínez y su lamiüa, Saturnino BujanJa, Benita Ma­
tute, NIcasia Saenz, Laureana Ochoa, Ventura Saenz, 
Salvadora Aramayo y su familia, Francisca Matute y 
su familia, Estefanía Arandia, Mauricia Oolioa, Dioni­
sio Perez, María Azcaña, Lorenzo Bujanda, Venancio 
Bengocliea, Benito A ran d ia ,  F rancisco  Losarcos, E s -  

téban Ulregui, Simona Martinez, María Birgala, Ja- 
Coha Muro, Eusebia Bajos y sus dos hijos, Santiago 

Fernandez, Presbítero.

SiGÜENZA, 26 de Julio de 186a.—Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—.Mariano Juárez, Dean.—José 
Fernandez, Arcipreste.—Gregorio García Barba, Ar­
cediano.—Gregorio López Pardo, Chantre.—Félix de 
Miguel, Maestrescuela.—MinuelGu'rraro, Canónigo. 
—Fernando Almazan, Lectoraf.— Bonifacio Corrales, 
D octoral.-AndrésTejedor, Canónigo.—Ramón Flo­
res, id.— Cárlos Rodríguez Tierno, Magistral.—'Mi­
guel López Maroto, Canónigo.—Santiago Perez, id.— 
Francisco García, Beoetíciado.—Manuel Ciria, id.— 
Pddro de Lazcano, id.—José Lazcoz, id.—Gregorio 
Bjeao, id.—Gregorio Alonso, id.—Juan Raposo, iá. 
—Valentín Calzada, id.—Eusebio Martínez, id.—José 
Perez, id.—Celedonio Pastor, id.

Abamdo.—Señora.—A L. R. P. de V. M.—Rafael 
Luis de Goytia.— Bonifacio de Larrauri.—Máicos de 
Orueta.—Ignacio Eguillor.—Anacleto de luchaurbe, 
Presbítero capellan.—Cipriano Rotaecüe.—Miguel de 
Iturbe.—José Antonio de Fano.—Juan Cruz de Urce- 
ta, Presbítero coadjutor.-Eugenio de Basterrico.— 
Fr. Pedro de Inchaimbe, Coadjutor.—José Domingo 
de Otana.—Agustín deBernaola.—Tiburcio de Sorre- 
guieta.—Pedro de Orueta.—Genaro de Inchambe.— 
Enrique Urquijo.—Martin de Frazobal, Presbítero 
coadjutor.—José Antonio de Garduy.—Juan Ramón 
Maruzdo.—Francisco Galarza.—Martin Goicochea.— 
Félix de Luja.—Gabriel B e ica .-A  ruego de Joaquín 
de Urquijo, Juan Calixto Malcuarto.—José de Aclia. 
—Juan de Alba.— Martin de Irazabal, Presbítero 
coadjutor.—Fernando de Mendíasa.—Justo de Azca- 
rale.—Máximo C a m p o .-A  ruego de les señores José 
de Mena, Isidro de Iragnrri, Joaquín de Urquijo, Juan 
Calixto de Malacarta, José de Aclia y Juan doAcha, 
Bonifacio de Larrauri.—Clemente U ribas térra .-R a­
món Yarritu.—Benito Goiri.

A r c e d ia n o , 24 de Julio de 186o.—Señora;—A  los 
Reales plés de V. M. — Eugenio Leonardo Lopez^ 
Párroco. — Mateo Polo. — Francisco Armenteros.
— José Esteban. — Ildefonso de Vega. — José Sán­
chez. — Pedro Lorenzo. — Adrián Santos de Dios.
— Gervasio González.—Isidro Santos. — Juan Gon­
zález. — Manuel Matilla.— Andrés Marcos. —Geró­
nimo García.— Domingo Alonso.— Ignacio Antonio 
S an to s .-A  ruego de Manuel de Viga, Adrián Santos 
de Dios.— Fermín Armenteros.— A ruego de Ramón 
Rincón, Jo;é Bernardo Armenteros.— A ruego de 
Francisco Gómez, Juan López.—José Bernardo A r- 
menteros.— Manuel Alonso.—A ruego de Francisco 
Antonio de Vega, Adrián Santos de Dios.— Eusebio 
L orenzo.-Juan López.—David Bermejo.—Francisco 
Polo.—Manuel Mesonero.— Podro Sánchez.—MuduoI 
Sánchez.— Miguel Hernández.—Manuel Flores.—An­
selmo Pabloj.—Atanasío de Vega.—Lorenzo Alonso. 
—Ildefonso Garcia.—Gregorio García.—Gregorio de 
Vega.—LúeasMtrtin.—Por Antonio Santos, Gregorio 
Garcia.—  Antonio Hernández.— Franeísco González 
Cordero.—Francisco Antonio de Vega.—José Santos 
Alonso.—  Andrés Armenteros.— Por Angel López, 
Gregorio de Vega.—Nicolás Z arza .-Ferm ín  Armen- 
teros.—Por Bernardo Martin, Gregorio Garcia.—Por 
Juan Alonso, Agustín Gregorio de Vega.—Manuel 
MirtÍD.— Jacinto Armenteros.— Liborio Pedrad. — 
Alonso Laso.— Manuel Laso.

Gausach, 23 de Julio de 1865.— Pablo Sanvicens y 
Faus, Rector.—Juan España y Moga.—Pedro Sala, 
labrador.—Antonio Barella, labrador.— Benito Safor- 
cada.—José Vidal, labrador.— Antonio Solé.— Jaime 
Rodés.— Antonio Rodés, estudiante.—Joaquín Rodés. 
—Francisco Sopeña.— Pablo Sopeña.—Antonio lllosa. 
— Pedro Rodés, labrador.— .Antonio Rodés, por su 
ruego, Fernando Torlola.—Gaíiriel Escala, labrador. 
—Joaquín Pradera.— Antonio Sopeña. — Francisco 
Solé.—Pablo Benoza.—Joaquín'Solé.—Joaquín Cace- 
lles.— Antonio Pradera.—Antonio Saforcada.— María 
Soler.—Narciso Cabiró.—Antouio Cabiró.—Antonio 
Benito.—José Saforcada.— Baldomero Rodés.— Vicen* 
te Tellosa, estudiante.—Joaquín Tellosa, alumno teó­
logo.—Fernando Torlola, estudiante.

Errazu, 24 de Julio de 1865.—Señora.—A los 
Reales plés de V. M.— Leoncio Luis Iturralde, Párro­
co.—Tonaásírigoyun, Presbítero beneficiado.-Isido­
ro Gastón.—Pedro José Nuin, Beneficiado.-Fermín 
Iturriría, Presbítero capellan.—Críspulo Satrustegui, 
Presbítero.—Pedro Palacios.—Estéban Belzunegui.— 
Joaquín Larrea. —Manuel Gastón.—CasimiroZabalza. 
— Enrique Santistéban.—Miguel Iturralde.—Miguel 
Fagoaga.—Estéban Orgainbide.—Francisco Zozaya. 
—Miguel José Aguirre.—Marcelino Suquilbíde.—Jo­
sé Joaquín Urrutia.—Francisco Irigoyen.— Pedro Jo­
sé Echartea.—Martin José Arozareua.—Pedro María 
Albastero.—Nicolás Córdova. — Tomás Iturralde.— 
Por Fermín Iturriría, que no sabe escribir, M guel 
Fagoaga.— Francisco Arguinarena.— Pedro José Itur- 
riría.— .Miguel Sandabere.—Juan Pedro Arguinarena. 
—Miguel Córdova.—Juan José Gragitena.— Martin 
Antonio Osacar.— Vicente Irigoyen.-Manuel Iriarte. 
—Miguel Maria Aguirre.— Manuel Irigoyen.—Pedro 
Irigoyen.— Venancio Albaitero.—.Meliton Irigoyen.— 
Pedro Julián Sauroaga.—  Sebastian Egui. — Pedro 
Francisco Mapicena.—Juan PeJro Linzuain.—Grego­
rio -Mortalena.— Ĵosé Hualotí.—Joaquín Irigoyen.— 
Pedro José Vicondo.—.Martin Antonio Larralde.-M i­
guel María Ecliartea.— En mi nombre y en el de mi 
madre, Tomás Arízandi.— Benigno Larrea.-Dionisio 
Sastiri.—Fermín Iturriría.—Juan Martin Otondo.— 
-Migupl José Ilualde.— Vicente IJcate.—Alejo Salit.— 
Por mi padre, que no sabe escribir, Martin Lifit.— 
Juan .Miguel Migueltorena.—Fernando Albaitero.— 
Miguel Felipe Aguirre.—Gregorio Vicondo.—Fran­
cisco Gastón.—Juan Estéban Echeverría.— Antonio 
Iturburua.—Pedro Miguel Otondo.-Manuela Irigo- 
yen.—Micaela Maritorena.—Francisco Iriarte.— B i-  
nífacia de Aldaz y Goñi.—Manuela Zozaja.—Ruperta 
Alzuata.— Micaela Iturralde.

CAoiz y Julio, de 1863,—Señora.—A los Reale*

piés de V. M.—Ignacia Villegas y Casal.—Dolores 
Ruiz Tagle de Gastón.—Blanca Bitancourt y Sánchez. 
—Francisca Whíte y Laífita.—Josefa Benítez y Reyes. 
—fAna del Cañal Pujadas.—lsab«l Gastón y Fernan­
dez.—Margarita Zulueta y Fernandez.—Rosa de la 
Portilla y Gómez.—Bernarda Sánchez, viuda de Bi­
tancourt.—.María Josefa Gómez de la Portilla,—Con­
cepción de la Portilla.—Clemencia Carrias.—Fran­
cisca García de Sentenal.—.María del Rosario Garrías. 
—Cármen de Rodder de Herreros.—Concepción Fer­
nandez de Gastón,—Gertrudiz Ilau de Silong.—Lo­
renza Lastis é lífts.—.María Villanueva de Mendoza. 
—Joaquina Mendoza y Gómez.—Margarita Whíte do 
Ferrer.— Cecilia Whíte.—Dolores Bastarreche.—Vic- 
torina Muñoz.—Elena. Fallan, viuda de Gargollo.— 
Ma^ía Beyens de Gargoilo.—Antonia de los Santos.— 
María Dolores de los Santos.—María Encarnación 
Garrido.—María Dolores Garrido.-.María Machado.— 
Josefa Martin y Perez, viuda de Sancliez.—Cármen 
Sánchez y Martin Perez.-M ercedes Coma, viuda de 
Argelaguet.—María Pastora de Ochoa y ManíVos.— 
Antonia de Msndia.-Patrocinio Fernandez.—Josefa 
Martin, viuda de Fernandez.—María Dolores de Le- 
oeta, viuda de Casans.—María de la O Leceta y Ca- 
devilla.—Concepción Primo de Rivera y Gadevilla.— 
Eloísa Primo de Rivera y Csdevilla.—Cristina Casanz 
y Leceta. — Concepción Bistarreche.—Cármen Bas­
tarreche.—Asunción Bastarreche.— Milagros de Al- 
berti —Francisca Perez.—María Josefa Saravia.— 
María de las Mercedes Bbcader de Coma.—Josefa 
Suarez y Fernandez.—Constanza Molina, viuda de 
Martínez.—María Parody.— María Ramona Anusa, 
viuda de González—Geróníma Parodi.—María Josefa 
Parodi.—Vicenta Cortés.— Francisca Villegas y Sán­
chez.— Eladia Villegas.—María Postigo Alvarinez.— 
Emilia Solenour y Postigo.—Maria de los Angeles 
Caire é Izoa.—Dolores Postigo.—Matilde Postigo.— 
Joaquina Caire é Izoa.—Dámasa de la Vega y Rivera. 
— María del Cármen Aguilera de Víllauno.—Aurora 
Aguilera.— Adela Caire é Izoa.—Maiía Manuela del 
Villar y Castillo.—María Margarita Pissorno, viuda 
de Salamanca.-M aría Josefa .Mayoral.— Enriqueta de 
Labarrieta y Tallón.—Josclina de Labarrieta y Tallón. 
— María Belen Jímenez de Lafsaletta.—Francisca de 
Paula Jimenez.—Dolores Lafsaletta.—Mariana Lifsa- 
letta.—Belen Lafsaletta.-Dolores Montero.—Angeles 
de Sevilla.—Jesusa de Sevilla.— Dolores Urive de Pe- 
rea.—-María Manuela Blanco.— Cármen López, viuda 
de Guardia.— María Josefa de Guardia.—María Rosa 
de Guardia —P/lar de Jáureggi.—Encarnación da 
Jauregul.—Emilia do Jauregui.—Dolores do Jaurcgui. 
-.-Vicenta de Jauregui.

Ma r m o l éjo , 23 de Julio de 1865.—Señora.— A los 
Reales piés de V. M —José Vizcaíno y Moyano, y por 
mi esposa Isabel Muñoz.—Juan Vizcaíno.— Por roí y 
por mi padre . Pedro Feraandez.— Por Franeí.'co de 
Robles, Antonio de L ira .— Benito Perez.—Miguel 
Muñoz.—Francisco González. — Cárlos García.—Ju­
lián González.—Juan Vizcaíno.—M.tnuel González.— 
Manuel Vizcaíno.— Miguel Lorite.—Fernando Navar­
ro.—Antonio Lozano.—Juan Muñoz Fernandez.— Mi- 
nuel Fernandez.—Vicente Fernandez González.— Ma­
nuel Fernandez González.— Juan Cañaveras — An­
drés Cano.—Francisco de Robles y Robles.— Lorenzo 
Cano.— Alfonso Desliga.—Pablo Serrano, Presbítero 
coadjutor de esta parroquia.—Juan Relaño González. 
—Juan Ortega.—José Fuentes.—Por Santiago Jurado 
Vicaría, José Vizcaíno.-Manuel de Fuentes.—Vi­
cente Solís Ollero.—Ildefonso Castillejo Perez.— Ma­
nuel Ruiz.—Manuel de Florea Cordobán.—Miguel 
Romero.—Valeatin .Martin Giinenez.—Por Antonio 
García, Andrés Perez, Fninjisco Jurado, .Minuel 
Soriano, Alfonso Robles Serrano, Manuel Robles L o ­
zano, Francisco Alejandro, lo hace su amo á sus rue­
gos, y por Alonso Vicaría, y por mí y toda mi familia, 
Alfonso María Orti.—Joaquín Ruano.

T o r to sa ,  2o de Julio de 1865.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Jacinío Peñirroya, Canónigo 
penitenciario.—Ramón Minguell, Canónigo.-Manuel 
B ix, Presbítero.— José S abaté .-R um en S a b a té .-  
José Sabaté.—Tomás Sabaté.—Bernardo Carto.— 
Francisco Subirats.-Francisco Gilisbarls.—Joaquín 
Subirats.— José Subirats.— Felipe Alaman.— Joié Do- 
menecb.— Rafael Carto.—Rafael Carto.—Juan For- 
tuñ.—José Gendre.—Francisco Bella.—Bautista Co­
lomé.—José Callbetiy Dellá.— Antonio Panise lo — 
Juan Panísellii.—José Vmes.—Josá Abarcat.—Anto­
nia Burras.—Manuel Navarro.—Juan Bausili.—Agus­
tín Beu.— Manuel Besalducli.—Jaime Benaises.—Josó 
Monreal.—Gregorio Ferré.—José .María Subirats.— 
Joaquín Servera. —  Francisco Gdabert. — Antonino 
Amaré.—Juan Amaré.— .Mateo Colomé.—Tomás Sal- 
vadó.— Andrés Cervera. — Francisco Calve!. — José 
Canalda.—Juan Sol y F a b r e g a d .— Juan Sol y Domin­
go.—Baltasar Cervera.— .Mariano Casanova.—Tomás 
Calvo.—Francisco Aixanilris.—Juan S.tlvadó.—José 
Vidal.—Joaquín Sales.—Ramón Duran.—José Gilís- 
bars.—José Vidíella.—Mariano Durant.—José Garri- 
gosa.—José Vallés y Favá.— Ai^ustín Vallés y Porcar. 
—Pedro Vallés.— Agustín Vallés.—Juan Gran.— Joa 
quin Grau.—Francisco Gilisbars y Pauls.—José Fa- 
durdo.— Cayetaflo Caballé. — Juan Eslegret.—To­
más Alomá. — Agustín Alomá.— Longíno Moreso. 
—Pedro Cavallé.— .Manuel Be.shora.— .Mirtin Ca­
nalda.— Vicente Climen , Presbítero.—  Luis Subi­
rats. — Ramoa Sales.—Iguacio Sales. — Pedro Sa- 
bate. — .Manuel Martínez. — Juan Gala. —  Domin­
ga Franell. — Vicente Chevarría. —  Mariano Marti. 
—Felipe Fobregat.—Tomás Fabregues.— Miguel F a- 
bregues.—Jjcinto Llasut.—Joaquín Sabate.—^Tomás 
Diich.— Simón Jardi —Pedro Cardona.— VicenteCar- 
dona.—Francisco Cugat.—.Miriario Cugat.—Juan S a ­
narán.—José Gala.—Jaime Miravalls.—Antonio Car­
donas.—Cárlos Domingo.— Mariano Domingo.-Fran­
cisco Beneíto.—Tomás Beneito.—Domingo Martínez.

—José Sancho.—Felipe Martínez. —Joaquín Martínez- 
—José Cid.—Jnan V entura.-Ram ón Martínez.-Luis 
Abello.— Juan Bertomeu.— Juan B arberá— Felipe 
Barberá.— Jacinto Pagá.—Tomás Pagá.—José Salva­
dor.—José Cid y Baiges.— Joaquín Rosés, Presbítero. 
— Valero Griño.—Juan Bautista Ginebes.— Francisco 
Viñas.—Juan Ribás y Vandeperes.—Juan Ribás y 
Cots —Jasé Ribés y Cots.—José Ribás y Valldeperas- 
—Tomás Ribás y Valldeperes.—José Ribás y Gas.— 
Domingo Ribás y Gas.— Pedro Ribás y Valldeperas. 
— Pedro Marina.—Francisco Ribás y Valldeperes.— 
Ju a i Rulló.—Antonio Rulló.— Agustín Cods.—José 
Quaralt.— Vicente Cervera.—Francisco Beltrí y Ba- 
yarri.— José Murall —Tomás Boyer.—Sebastian Al- 
geocró.—Juan Cavé.— Francisco Bautista Vives — 
Ramón Algueró y Valomó.—Tomás Ferreres y Bar­
berá.—Domingo Vericat y Ro.sell —Juan Cid.— Agus­
tín Porres.—Tomás Sabaté.—  Manuel Vilas.—  Juan 
Viás.—José Vilas.—Mifeo Llatje.— Juan Centn.— 
Joié F e rré .-Jo sé  Videllet.—Ignacio Muría —Fran­
cisco Pallaréí.—Rafael Pallarás.—Mauuel Pallarés y 
Subirát.—José Pallarés y Subirát,—José Alejandro y 
Vulls.—Francisco Alejandra y Bonhll.—Mateo Ale­
jandro y Valls.— Francisco Alejandro y BonQld.—Ma­

teo Alejandro y BonQII.— Domiogo Solá .-V icen te  
Valldeperes.—Tamás Espuny y Valldeperes.— Pedro 
Espuny y Bonfíll.—Juan Espuny y Bonfilf.*— Vicente 
Cíd.-^Jusé Sabaté.—Jaime Ferreras.— José Subirát — 
Francisco Gilisbars y Fatsini.— Domingo Bledé.— 
Juan Aguiló —Domiogo Martínez.—Joaquín Martinea. 
—Vicente C uno.—Felipe Martínez,—Estéban Ferré. 
—Pedro Ramírez.—Juan F e r r é — Estéban Marsal.— 
Francisco Colomes, notario.—José Lorego.—Vicente 
Barlomal.— Manuel Cervera.— Pedro Escudez.—Ca­
yetano Estupma.—Salvador Estupiña.— Salvador Es- 
tupma, labrador.— Antonio Baiges.—Por mano agena 
Juan Bala.—Ramón Bosch y Valls.— Por mano agena, 
Salvador Cid y Roque I.«umarte.— Francisco Resoli. 
—Joaquín Soler.— Por mago agena, Francisco Vidie- 
ll«.—Francisco Valls.—Ramón Martí.— Antonio Bor- 
rell y Roulló—Juan Plá y Ferrera.—José Lavega y 
Cid.—Por mano agena, Joaqaiu Barbera.—Ignacio 
Pid.—Francisco Valís y Ferreras.— Por mano agena, 
Juan Cid y Peguerolores.— Por mano agena. Jo é 
Bleda.— Por mano agena, José Valls y Ferreras.— 
BautisU Valle.—Por mano agena, Jo;é Martorell — 
Bautista Valls Ferreras.—Francisco Mulet.— Por ma­
no agena, José Palos.—Por mino agena, Fnncisco 
Calvet.—Benito Domingo.—Juan Ferrando.—Ramón 
Boscli y Cid.— Por mano agena, Salvador Zaragoza.— 
P o r  mano agena, Pedro Cliville.— Por mano agena, 
Pedro Bel.— Por mano agena, Joaquín Plá.—Joaquín 
Gasol.— Lorenzo Ga.“iol y Angles.-Felipe Gerona.— 
Francisco Macip.— BiUtista Buera.—Por manoagena, 
Isidro Bueia.—Juan Bartolomé.—A ruego de Vicente 
Resaco, JoséArralat.—Por mano agena, Joaquín Valls. 
- J a im e  Masip.—Por mano agena, Mauuel Asufat.— 
Por mano agena, Joaquín Blanch.— Por mano agena, 
José Curto.—A ruego del interesado, José Curto y 
A rasa .-P o r  mano agena, Miguel Blanch—A ruego 
del interesado, Pedro Aríño.—Por mano agena, Mi­
gue' Blanch y Valls.— A ruego del interesado, Ramo­
na Valls.—Por mano agena, Cristóbal Ribe —A rue ­
go del interesado, Pedro Ríbes.—Por mano agena, 
Tomás Valls.—Por mano agena, Jacinto Valls.— A 
ruego del interesado, José Valls.—Por mano agena, 
Tomás Valls y Ferrer.— Por mano agena, Pedro Co- 
lomer.— A ruego del interesado, Jacinto Zaragoza.— 
Por mano agena, Francisco Pea y S e r r e t . -A  ruego 
del interesado, Salvador Espunez.— A ruego del inte­
resado, Francisco Espunez — Por mano agena, Juan 
Espunez.— A ruego del interesado, M'guel Domingo. 
—Pedro Andreu.—Juan Gasol.—Francisco Burra.— 
Bautista Buera —Por mano agena, Antonio Talarat.— 
Por mano agen?, Francisco Fores.-A ruego del intere­
sado, Antonio Vidal.-Par mano agena, Antonio Java.- 
Criátólial Aspa J ¡rdi. —Do mano agena, Joaquín Aspa. 
—De mano ageua, Francisco Turón.—De mano age- 
ra,FrancísooTuroD.—De mano agena, Gregorio Turón. 
—A ruegos del interesado José Turón.—A ruegos del 
interesado, Francisco Turón y Cambet.— De mano 
ageua, Juan Buch y Estupiña.—De mano agena, José 
Estupiña.—Salvador Domingo.-Da manoagena, An­
tonio Subirát.—Josó Cartilla.-Ig.iacío Plá.—Buena­
ventura Aríño.-*A ruegos del interesado, Joaquín Ru- 
perez.—De mano agena, Agustín Domingo.— Fran­
cisco Barch.—Jo.«é E íp u n y — A ruegos de Tomás 
C urto , Benito Fadu.—De mano ageoa, José Gisbert. 
—José Acsensi y Gasol.—De mano agena, Pedro Cid. 
Ramón Bacli y Talarn.—Tomás Baigues.—De mano 
agena, Antonio Domingo.— A ruegos del interesado, 
Vicente Sol.—José Domingo y Marín.—Ramón Escu­
de.—Salvador Domingo y Masip.—Ramón Martí.— 
De mano agena, Miguel Alíart.— A ruegos del intere­
sado, Simeón Aliart.—José Valls.—José Valls y .Mola. 
Domingo Ferré.— Sebastian Baiges.— José Queral.— 
Francisco Valls.— Antonio Caseres. —Ramón Calvet.— 
Francisco Estupiña.-^Francisco Estupifia y Panisello. 
—Tomás Estupíña.—Minuel J)quet y Domingo.— 
ManueIRiba.—Blas Ríbot.—Fray Antonio Sena, Pres­
bítero, Cartuio.— Vicente Gurrea.—Antonio Gurrea. 
—Ramón G urrea.-Rafael Bomas.—Francisco Grúa. 
—Juan Vagnous y Climent.—Pedro Subirats y García. 
Pedro Sannhez.— Angel Sans.—José isbert.—Jacin­
to Vi lio.—Agustín Vidal.—Jusé Birbera.— J isé Pa­
nisello, Presbítero — Francisco Castelló. — Lorenzo 
Canatoa.—Ramou Sabaté.—Domingo Eíximeno y Fo­
ros.—José Eíxin:eno. -  Benito Aisó y Espung.—Juan 
Portales.—Juan Eiximeno y i'olomé.— Acustin R>?do. 
—Vicente Adell.—José Porres .-José  Puig.—Anto- 
tiio Domingo.—Agustín Ribas.—José Nicoiau y Ro­
dríguez —Felipe Nicoiau.—Pedro Ribes.—Juan Pai- 
nous.—Jo>é Sales, Presbítero.-Francisco Subirats y 
Ferreres.—Antonio Bosch.— Pedro Doran — Tomás 
S u b i r a t s . — Joaquín Domingo.— José Valldeperas.— 

f Vicente Curto.—Fray Pablo Halagué, Presbítero.—

Lorenzo Tomás.—Joaquín Sabaté. — Jcsó Salvador, 
propietario.—J. Bautista Eixímeno.—Benito Alsó y 
Paga. — Francisco Portales, — Domingo Eixímeno 
-F e l ip e  Climent.— Joaquín Zaragoza.— José Co- 
lomé. — Alejandro Puig. — Vicente Fabregat.— 
Vicente Nicoiau — Tomás C h av a rr ía .-Jo sé  Níco • 
lau. — Francisco Andrés. — Rafael Talarn. — Ma­
teo Sabaté.—.Manuel N avarro.-José .Sabaté.— Juan 
Curto y Torralba — Pedro Forné.—Pedro Forné, me­
nor.—Mariano Forné.—Juan Buch.—Salvador Buch. 
—Francisco Buch.—José Buch.— Autonío Buch.— 
-Melilon Bucli.—Cárlos Hierro.—José Balai{ué.—Juan 
Balaguó.—José Balagué y Solé.—Feliz Queral.—Ig­
nacio Bilagué. Pedro Sancho.—Tomás Ferré.—José 

Espuñ.—Francisco Espuñ.— Antonio Besolí.—Pian- 
cisco Besoii.—Eslébau Curto.—José Curto.— Andrés 
Gisbeta.—Felipe Gisbela.— Ramou Sabaté. — Mateo 
Sabaté.—Fiancisco Barberá.—Antoni.i Biset.— Mar­
tin Baetri.—.Martín Bierri y Benito.—Pedro Baerrí.— 
Francisco Andi.—José Ferié.—Jo-é Ventura,—Jaime 
Macip.—Francisco Macip.—Joaquín Blani.'li.-D iraío» 
go Ponts.—Ramón Baerri —Mateo Sabaté y Aríño.— 
Maleo Sabaté y Hierro.—José Sabaté y Hi'»rro.—Eze- 
quiel Sabaté.—Joaquín Barbera.-Salvador Birberá. 
—Juan Barberá y Chavarría.-Tomás Valls.—Tomás 
Valls y Barberá. —José Valls.—Juan Curto.— Mariano 
Curto. — Antonio Cid. — Juan Hierro. — Francisco 

H ierro.-José Hierro y Domingo.—Juan Hierro y Ba- 
lagué.—José Hierro y Bilagué,— Daniel Hierro.— 
Josó Curto.—Juan Roca. — Asustiu Cid.— Bautista 
Gaya.—Bautista Gaya y Fumado.—Manuel Gaya.— 
Antonio Gaya.—José Arasa —Jo'é Arasa y Entrada.— 
Jaime A rasa.-José Castello.—Francisco Castello.— 
José Castello.—Juan Castello.—Mijjuel Castello.—To­
más Baiges.—Tomás Baiges y C u rto .- Ju an  B<íge?.— 
Francisco Bailes. — Antonio Bnmfill. — Jo.sé Bom- 
fíll.—Manuel Bomfiil. — Felipe Navarro. — Joaquín 
Ponciano. —  Agustín Ripolles.— Vicente Ventu­
ra. — José Ba'ges. — Jasé Baiges y Arasa.—Fran­
cisco Baiges.— Juan Baiges. — Cristóbal Ba'geg.— 
Francisco f^aiges. — Ramón Baiges. — José Hierro 
y Segura. —  Jaime Vidiella. — Vidor Vidíella. — 
José Plá.—Josó Plá y Ruperes.— Ar.!r. i ,'Kf:i|i.— 
Juan Abacip.—Lorenzo Fernandez —José Barberá.— 
Rafael García.—Juan B.rberá.—José Eaiberá y Gar­
cía.— Riimon Salvado Royo.— Pedro Fabregnés —José 
Fabregués.— Manuel Roda.—Pedio Gimenez.—Joa­
quín Codorniu.—Joaquín Codorniu y Blanc.— Biutis- 
ta Pallarés.—Francisco Codorniu.— .Antonio Gimenez. 
— Antonio Domingo.-Jacinto Peira.-Salva^lor Clna 
—José Arasa.—Manuel Fernando.—José Aríño.—José 
Talarn.—Minuel Gimenez.— Ramón Salvador.— .ár- 
los Salvador.-Gabriel Ferreres.—Joaquín P.misello. 
-Juan Panisello.—José Panisello.—Joaquín Panisello 

y Curto.—Felipe Panissello. — Jaaquin Fobregat.— 
Mii^uel Fabregat.—Clemente Fabregat.-JoséObiol.— 
José Obioí Llatre.—Joaquín Fuste.—Juan Fuste.— 
Felipe Pino.-Felipe Pino V diella.—Franciíco Curto. 
—Francisco Cuno Chavarría — Aiiu>lin Chavarría.— 
Ramón M mtetó.—Juan M mtesó.— Bonifacio Anió.— 
Juan Antó —Joaquín Antó.—José Anió.— Simón An- 
tó.—Joié Pastó.-A gustín  Pastó.—Minuel A r d i l . -  
Joíé Franch.—Tomá- Fabregat—Jo^é Cid.— Francis­
co Cid.— Antonio Cid.—José Roca y Curto.—J sé 
Roca.—José Vidal.—Pedro Vidal.—Jo^é Valmaüa.— 
lijnacio Plá.—José Plá —Alejandro Nofré.—Salvador 
Accensi y Negre.—Salvador Accensí y Fará.— Ramón 
Accensi y Negre — Antnnio Trullen.—Tomás Trullen. 
—Miauel Trullen — Antonio Trullen y Solé,— Salva~ 
dor Trullen.—Autvnio Belloví—Mariano Belloví.— 
Agustín Cid.— Ramón Descarrega.—Onofre De.scar- 
rega.—Jaime Descarrega.—Juan Domingo.— E-tébin 
Terreres.—José Llombart.— Juan C id .— Cayetano 
Gil.— Francisco Gil.—Tomás Miigi.— José Koseüó — 
Cristóbal C havarríi.— Joaquín Ferrás, Diácono.— 
Francisco Acceníí.—Aatonio Borrell.—Joan Fabre­
gués.—Juan Lleixa.— Sintiago Chavarría.— Bautista 
Cid.—Jasé Cid.— Cristóbal Chavarría.—Pedro Clia- 
varría.—Joaquín Chavarría.— Salvador Malen.—Ra­
fael Barberá.— José A legría— Mariano Lapeíra.— 
Jusé Ferrás — Manuel Ferrás.— Francisco Caibet.— 
Antonio Calbet.— Francisc» Caibet.— Miuuel Calbet. 
—Tomás Cilbet.—Tomás Blanch.—Joan Cid, Presbí- 
tero.—Agustín Cid.—Joaquín Escu lé .—J« q u in  Ga­
sol,—José Blanch.— Bautista Gasol.— Manuel Gasol— 
José Fonolloza y Ferro.—Jo>é Fonoiloza y Ciñeres.— 
Antonio Gimenez.—NiColás Gimenez.—Jjsé Gimenez. 
—Juan Gim«nez.— Domingo Baiges.— Pedro Domin­

go.—Juan tioulill.—Francisco Vidal,— .Mariano Prats. 
— Benito Rodríguez.—Salvador Cid.— Salvador Cid y 
C il.—José Gasol.— Jo qam M oragrera.-A lejandro 
Ferrás.—Tumás Accensi.— Miguel B aucli.—Por Fran­
cisco Vidiella y Valls, Francisco Solomé.—José Gasol. 
— .Miguel Blanch.—Domingo Talarn y Agramunl.—. 
José Inclusa, Cura.—Juan Cid, Coadjutor.—Josá Arí­
ño, Presbítero.—M muel Hierro, Presbítefo.—Joaquín 
Ferraz, Diácono.-M guel Fabre¿u>s, Di,icono —José 
^ e g r e l ,  Diácono. — Francisco Ponciano—Joajuin 
E<puír.—Pedro Sabaté,—Pedro Sabaté y Blanch.— 
Pedro Vidiella.—Andrés B^nliiure.—Juan Subirats. 
—Juan Subirats y Cid.— Francisco Bngas.— Pedro 
Rupares.— Audrés Vallés. — Fraacisco Fobre^^at.— 
Miguel Fabregues.—Francisco Gasol.— Domingo Ba- 
yarri,—José Solé.—.Antonio Blanch.— Juan E cudé. 
—̂ Francisco Codorniu.— Fran isco Codorniu y Fuma- 
dó —Francisco Alegría —José Eipuñ,—Maau»l Cha- 
v a r r i a . — Pedro Cid. —  Francisco Araau. — .M nuel 
Salvadó.—Juan A^pa.— Tomás Fabregat.— Beoito 
Ruperes,— Antonio Gimenez.— Benito Ruperes y Fa­
bregat.— Antonio Roselló.—Juan Cid —J lan Ció, 
lujo.—Juan Rodríguez.—Joan Rodrigoez, liijo.—P e ­
dro Rodríguez , liijo.—Franci.-co Jardi.— Francisco 
Nofre.-.Nicolás Pallarés.— José Pallarés —José Ga- 
valdá.—Jaime García.-Joaquin Curto.—Fid>l Leixá. 
—DomingoCid.— .MmuelCarcelIcr.— Ramón Llunarf, 

'  —Víctor Llunarf.—Gregorio Llunarf,—Jaime Prats
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j  É s t r a  ia .— ñ  le o a v e Q tu r a  P r a t s . — J i u a B i i / e s  y E-í-  

p ú a /  — VVaQcisco U lives.— R im o n  Pr.its.— Franci.-C ) 
p,-,ls.—Jüiri lliigtís y Gai.—J-iHQ Arrulat.— Miouei 
O) loruiu.— Fran ;¡->co Aiala} Gi'l.— Si'lnstiaQ Tumás. 
— S»iV4 lor J isó Prats.— losé Caval:6 —

Mirtm Cival'é —Jacinto Estoracli.—Jo.-ó Llaije.—.lo- 
lé M ir s a ly  Miriiuez.

BUbGBBtatiJH

(>AlVrE KXTUANJKR4
A tal punto lian llegado las co?as en Bélgica, 

que los católicos de aquel infortunado pais e n ­
cuentran  pr. fdribla la libertad que se goza en 
Turquía. Asi se expresa el Courrier de Bruse­
las. Y en electo, en el bárbaro Imperio turco 
no 80 veda á nadie la facultad de disponpr de 
sus intereses en armonía con los sentimientos 
de su corazon y de su f¿, como sucede en la 
libre Bélgica. Alii no se ha declarado á la Igle­
sia incapaz de poseer, ni el Estado se mezcla 
en la administración económica de las parro ­
quias, ni se arroga el derecho de nom brar los 
colectores, lú obliga á en terra r  el cadáver de 

un católico juuto  á los restos de un solidario, 

conculcando así la Cjnstitucio'.i que proclama 
la libertad de cultos, hollando una ley sobre 
este punto que cuenta medio siglo de fecha y 
despreciando las reclamaciones de 800,000 c iu ­
dadanos que han reclamado contra una medi­
da que anula sus derechos y hiere en lo más 
íntimo sus creencias religiosas. Y no pararán , y 
ya es mucho, los atropellos y tiranías del libe 
ralism oque domina en aquella nación. Los cató 
licoi b jlg^s il'jbíu irsg convenciendo da que e 
régimen parlam entario  que con tan ta  sincerldat 
y buena íé aceptaron y han venido practicando 
cssiütemH que sólo puede favorecerá los enemi­
gos de la Iglesia católica. Dígalo si no la expe­
riencia. Tüdoi sabemos, y estamos bien conven 
cidos de ello , que si la libertad del sufragio 
fuese una verdad, que si las elecciones fuesen 
la libre y legitima expresión de la opinion de 
los pueblos , siempre resu ltaría  mayoría para 
los am antes del órden, pues en todas partes son 
más los amigos d d  sosiego que los amigos de 
las revueltas. De algunos años acá los libe 
rales han dominado con m ás ó ménos ampli 
tud; pero no bastándoles el conjunto de artifi­
cios y coacciones con quo su triunfo parecía 
asegurado para siempre, acaban de votar la 

Inicua y tiránica medida que bajo el especioso 

titulo de Ley contra los fraudes electorales, no 
tiene otro objeto, como dem ostram os dias pa 
sados, que em barazar la emisión del sulragio á 
los habitantes de los campos y pequeños pue­
blos, que son en Bélgica como en todas partes 
los meaos corrompidos, y donde por tanto  no 
dominan el liberalismo y la fVancmasoneria. En 
vano los diputados católicos han puesto de ma 
DÍflesto to ios  los inconvenientes é iniquidades 
de la nueva ley. Todas sus enm iendas han sido
BIsmiuAlluaiUtsmu rc u U a ía d a s .  E i o b je to  dc l

miniátjrio e r a  coiitiicir en su provecho la  ií 
bartad electoral. H i S l a  la  petición de que 
oonocimicato de los delitos y contravenciones 

m arcadai en e s i  ley se sometan al jurado, íué 
rechazada. Compadecemos de to io corazon á 
nuestros fiermanos los católicos dé Bélgica.

Italia sigue dando m uestras do que camina n 

b inde ras  desplegadas por el ancho camino del 
infierno, ó Fca del progreso y de la civilización 
moderna, que tiene lo mismo. La redacción de 
exctílente y católico diario la Unita CattoHca 
üa sido invadida por los esbirros de Víctor Ma 
iiuel, á fin de secuestrar los pliegos llenos de 
firmas y ofrendas con que cen len tres de miles 
de ca'ólicos dan al gran Pontítice Pió IX testi 
tnotiio lie su am or. La polÍLÍa no pudo encon 
tra r  nada que dieso el más mínimo pretexto 
ulterioras proc 'dimientos , y ni aun re trae r  
los católicos ha conseguido con tales atropellos 
pues ahora más que nunca S3 apresuran los ca 
tólicos de aquel país á enviar sus ofrendas a 
Papa [\áy, acompañadas de las más tiernas ex 
presiones de veneración y afecto.

Y uo se reduce á esto sólo por desgracia lo 
que el Catolicismo sufre del Gobierno á quien 
acaba de ten ier su mano amiga el de la cató 
lica España. Echen nuestros lectores una ojea 
da sobre las siguientes noticias tomadas de los 
últimos diarios italianos:

(lUai c ir ta  pub icada en el Stendardo calloHco 
íiegura qu« los reiijjiosos de San Antonio, en Gubbio, 
Qo recibeu del G b crao más que cnce cénlimos por 
dli c a l i  uno, desde que fueron despojados desús 

propiedades.
»En .Niooí-s ha proliibido la pnlicia el antiguo mo 

do de llamar d los D ños al C itecismo por medio de 
Oíros compañeros suyos, que, bajo la dirección de un 
SacerJute, recorrian las cabes tocando una campa 
odia.

«Los camaldulenses de Monte-Conezo, cerca de 
Anciiua, lian sido arriijadus del pobre convento que 
habitaban en una altura casi ínaccesibie, á pes;ir de laJ 
limpaths que gozaban en toda la comirca. El objeto 
b i ^iJo dd$po|arlus de sus escasos bi>>nei:.>>

«L is bija-i <iel Sigrado Corazon lian recibido órden 
de desocupar en breves dias el asido de huétfauos de 
Saa Caje'ani), en Ancona.»

oL is conventos de Sioto Djmiogoda Florencia, de 
los Crucif-rtis iIh Pal-rmo, y dos mis eo Aquila, lian 
sidipupstos á disposición dtl ministro d« la Guara.

Nü q u erem o s «llifjir m ás á  nues tros  lectores 

p ro longando  es ta  té r ie  do sacrilegios é iniqui 

d ad es  da todo gén e ro , y ni aún  tendría  uios es­

pacio en  las co lu m nas  todas d e  e s te  n ú m e ro  

p ara  en u m era r lu s .  D jam o s , pues, en  silencio 

b s  a ta q u es  diarios á la libertad  ind iv idual, di 

rígidos co n tra  venerab les  Sacerdotes  y Parro  

eos, ios sem inarios  edesiásticos próxim os á | 

ce rra rse  de  ó rden  del Gobierno, y la im piedad ■ 

que  con e s ta s  persecuciones o f lJa le s  se d esar-  ¡ 

to lla , (|u« ha  lle¡¿ado h a s la  el pun tg  d' <^ue d u ­

ran te  la celebración de una Misa i;B la catedral 
de Florencia se atreviese un impío á dirigir en 

alta voz las más grandes blasfemias contra el 
dogma católicode la Eucaristía, sin que nadie lo 
arrestase. Apartemos la visia de estos horrores, 

ya que nos hesios atrevido á entristecer á 

nuestros lectores con estas noticias, con el 
Sn de hacer ver lo que es ese mentido reino, 
que nos dicen va entrando ya en vías de ó r -  

deu, vamos á darles o tra  que de seguro les 
servirá de consuelo; tai es la de los últimos 
mom entos del ex-ministro italiano M anna, que 
trae la Tromba Catlólica <ie Nápoles («úm. 98, 
de! 29 dá Julio último). Dice asi el católico 

diario.

«Algún tiempo ántes de m orir, sinlieodo que se 
acercaba su último lin, llamó á su lada á algunos re ­
ligiosos, y en presencia de ellos y del Obispo de Tea- 
no , monseñor d'Avaozo, y del Párroco de Torre 
Anunziala, hizo una ámplia retractación de sus opinio­
nes, y derramando copiosas lágrimas, se mostró 
sinceramente arrepentido. A la Princesa de Campo- 
real, esposa del ex-mini:ílro Mingbetti, que babia ido 
de parte de é>ta á llevar sus excusas al eufermo por 
no poderlo visitar entónces, le dijo esUa palabras: 
Decid á Mingbetti que haga saber á todos los amigos 
de la nueva Italia, que en el Jecho do la muerte es 
donde se miran de muy diferente manera las cosas de 
la vida; por lo demas, en estos supremos momentos 
yo he encontrado grandes consuelos en estos mis 
verdaderos y tó'oi amigos (y señalaba á los eclesiás­
ticos que le contemplaban conmovidos); )0, sin em­
bargo, nací católico, y quiero morir católico, apostó­
lico, romano.»

Nadie puede poner en duda estos porm eno­
res, porque no sólo tíei en en su favor el tes ti­

monio del Obispo de Teano y del Párroco de 
Torre Anunziata, sino de la m ujer de Mingheití. 
El Contemporáneo de Florencia cuenta la sor­
presa y turbación de Pisanelli cuando fuó á v i­
sitar al enfermo y lo encontró rodeado de Pa­
dres del Oratorio de Nápoles; cita otras muchas 
personas que presenciaron los hechos que he­
mos referido, y a ñ a d e , por ú lt im o , que Manna 
firmó una retractación que se halla en poder 
dal Canónigo Tibaldi, Vicario general de Ná- 

poies.
TELEGRAMAS.

Parí», 4.

SI ministro del interior manifiesta en una circular 
qne se hacca con el mayor órden las elecciones mu­
nicipales, reinando !a mejor armonía entre los elec­
tores, y posponieudo estos sus miras particulares á 
las generales de la elección.

F l o r e s c ia , 4 .

Se asegura que el Papa se ba negado á acceder á 
una petición del Gobierno italiano, apoyada por el 
Gobierno francés, sobre restitución de los condenados 
poúticos procedentes de las provincias pontificias ane­
xionadas al reino de Italia.

A:«co«a, 4.

dan ocurrido 8S casos de cólera y 34 defunciones.

Ndeva-Yurk, 26 de Julio.

El presidente Jonbson lia mandado que se ponga 
en libertad á t jdos los prisioneros confederados, in­
clusos los generalas qiw presten juramento de fideli­
dad á los E-^tados de la Union.

Continúan en Tennessee ios conHictos entre ciuda­
danos y los antij/uos soldados confederados.

En el centro dul mismo Estado existen aun algunas 
guerrilias de insurrecto?.

En las elecciones de Virginia haa obtenido mayoría 
loe candidatos separatistas.

El m in i s t r o  de .Marina ba mandado reducir la es­
cuadra del Atlántico á diez buques y la dol Mississi- 
pi á cinco.

P ar ís , 4.

El Principe de Metternich ba aplazado su salida de 
Paris, á consecuencia de nuevas órdenes que ba re­

cibido de su Gobierno.
VlSRA, 4.

Se asegura que van á entablarse de nuevo las ne­
gociaciones relativas á los Üu^aJos, y p j r  conse­
cuencia no se han perdido todas las esperanzas que 
babia de un arreglo.

L isboa, 4.

La apertura de la exposición interaac.'onal en 
Oporto se ha lijado deOnitivamente para el dia 18 de 

Setiembre.
VlKSA, 5.

A pesar de las pocas esperanzas que se tiene de lle­
gar á uü arreglo ami»toso en la cuestión de los Duca­
dos, marchará Mr. de Bloome á desempeñar en Gas* 
te n su nueva misión.

Bichakbst, 4.

Se ha desmentido la noticia de haber aparecido el 
cólera en Galatz.

Lisboa, S.

El Rey está convaleciente. La Reina sigue bien. El 
Principe continúa ligeramente indispuesto.

Gibraltír, 6.

Ningún nuero caso de cólera se ha presentado.

Paris, 6.

M. Thouvenel lia sido nombrado gran retrendatario 
dei Senado. (Uoniteur).

ViEMA, 6.

M. Bloome volverá con nuevas instrucciones á Gas- 
tein, adoude concurrirá igualmente M. Beu>t.

La entrevista de los Soberanos dependerá del resul­
tado de las nuevas negociaciones. Hasta que estas se 
terminen, son prematuras todas las noticias de una 
próxima ruptura.

P a r ís , 5 (á  las (re.s y quince  m inu tos de  la ta rd e ) .

Consolida ios i igleses (Lóndre^) 89 3,4.
3 por loo portugués (id.), 47 1|4.
M-'j'Canos anti,;u s ( i ).), 23 5,8.
Crédito territorial mobiliario (id.), 3 l|2.
Ferro-carriles de A'icaote y Ziragoza (id.), 316.
3 por 100 franres (Paris), 67, 93.
4 l|2 francés (id.), <J7.
Mejicanos modernos (id.), 47.
5 por lOD italiano (Paris), 61,90.
Cam )io sobre Lisboa (id), o40.
Crédito territorial fraLces (id.), 1,250.
Crédito mobiliario francés (id.), 757.
Idem id. español (id.). 463.

Ferro-cai ril del Norte de España (id.), 193. !
Mein portugués (id.), 190. i
Idem lombardos (id.). 473. I
3 por 100 español (Ainsterdam), 39 1(2. I

liem  id. (Ainberes). 38. j

París, 3. I
:

En la Bolsa de hoy lian quedado: el 3 por fOO inte­
rior español, á 39 0|0; el 3 exterior, á 00 0|0;la dife­
rida, á 00 OjO; la amorti¿able, á 00 0(0; el 3 por 100 
francés, á 67-00, y el 4 1|2 á 97-55.

L ósdrks,  5.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 7iá 
á 90.

EL PENSAMIWTO ESPAÑOL.
MADRID 7 DE AGOSTO DS 1865.

KXPOSICIO.V DIRUIDA Á S. M. CONTRA EL RECONO­

CIMIENTO DEL TITULADO REINO DB ITALIA POR EL

ILUO. SR. OBISPO DE OVIEDO.

S e ñ o r a :

El Obispo de Astúrias, del noble é ilustrado 

pueblo que levantó la base del régio Trono 
donde se sienta vuestra augusta persona, colo­
cado del modo más respetuoso en su g rada  más 
ínüm a, acude hoy á los piés de V. R. M. opri­

mido bajo el peso de la inmensa pena y am ar ­
ga sorpresa que le ha causado la lectura del 
programa en que vuestro Gobierno expresa el 
deseo de abrir  negociaciones para el reconoci­
miento del pretendido reino de Italia, sin per­

judicar ios intereses del Catolicismo.
Vuestro Obispo de Oviedo, S eño ra , salva las 

rectas intenciones que en sus m iras políticas 

pueda proponerse el ilustrado Gobierno de 
V. M ., y protesta ántes de todo quo no abriga 
rencor ni prevención contra personas ni parti­
dos : que jam as militó en alguno, y que en to ­

dos se complace en conceder instintos de gene­
rosidad , siquiera sea en medio de los mayores 
extravíos; pero no puede desentenderse del 
imprescindible deber de levantar su voz para 
que resuene respetuosa en los augustos oídos 

de V. R. M. en el momento solemne en que 
aparece uu proyecto que, á juicio del Chispo de 
Oviedo, hondam ente afecta los intereses dei 
Catolicismo. Mas ántes se cree ta m b ié n , Seño­

ra  , en el imperioso deber de hacer una m ani­
festación pública de adhesión al Trono de vues­
tra Real majestad, hoy que negros nubarrones 
se am ontonan y apiñan sobre nuestro horizon­
te , no empujados por el Catolicismo, sino por 

ese trastorno de i te s en medio del cual se ha 
cambiado hasta la significación de las palabras 
y se está permitiendo con indecibU sentimiento 
de la gran mayoría del pueblo católico la dis­
cusión de las cosas más santas y más indiscuti­
bles ; por ese desbordamiento de ideas que a r ­
rastrando  hasta hombres de talento reconocido, 
les hace decir el incomprensible absurdo de 
que el Catolicismo, á quien debe la Europa su 
civilización y España su independencia , que el 
Catolicismo que ayer, hoy y m añana ha sem­
brado, siembra y sem brará todos los bienes, es 
causa de ios vicios y males que aquejan á la 
sociedad.

No, no es el Catolicismo, que en esta nación 
es el tim bre más glorioso que la ennoblece, la 
causa de esa enfermedad que am enaza d a r  
m uerte á la sociedad; es la doctrina enemiga 
de aquel, la quo haciéndola descarrilar y sa­
cándola de las vías del Catolicismo, la precipita 
hácia uu  abismo: es la do.3trioa perniciosa que 
lia socavado los Tronos, llamándose monár* 
quica: que ha abierto profundas llagas á la R e­
ligión, llamándose religiosa: que ejerce la más 
odiosa tiranía en nombre de la libertad: que 
empobrece los pueblos y naciones, llamándose 
hum anitaria: que ha improvisado tantas fortu­
nas á nom bre de la igualdad: esa es la doctri­
na origen fontal y reconocido de todos los m a­
les. Ella es. Señora, la que am ontona tempes­
tades y las llama, y las acerca de todos ios 
puntos dül horizonte, y extravía el buen senti­
do nacional y su noble lealtad y adhesión al 
Trono de V. R. M., arrojándole al furioso olea­
je que ya derribó los Tronos donde se sentaban 
ilustres miembros de vuestra dinastía. Es in ­
dudable, Señora, que la raíz y causa de los 
males sociales está en esas doctrinas disolven­
tes con que se favorecen y halagan la ambición 
y las pasiones, que han formado ese reino lla­
mado de Italia, conculcando los derechos más 
legítimos, amenazando hoy la unidad católica 

de nuestra España, y creando peligros á los 
principios salvadores de la sociedad. Por eso, 
Señora, el Obispo de Oviedo, á quien incumbe 
con los dem as hermanos en el Episcopado ve­
lar por los intere.ses del Catolicismo, y procu­
ra r  la observancia del sagrado Decálogo y los 
derechos de la justicia á que vienen obligados 
los pueblos como los individuos, al tener hoy 
la firme convicción de que aquellos están noto­
riam ente lastimados en la formacion del reino 
citado, no puede callar sin faltar á su concien­
cia y hacerse cómplice con criminal silencio en 
un hecho que viene á sanfionar la más injusta 

de las usurpaciones: sanción que interesa evi­
ta r, lo mismo al Catolicismo que al Trono de 
V. 11. M.; porque. Señora, esta palpitante cues- 
no es sólo política, sino también em inentem en­
te religiosa, y por ¡o tanto parece muy e x tra ­
ño ese emj>eño que forma la política en encer­
rarla  en los estrechos límites de su mezquina 
órbita. El desf ojo que con el reconocimieuto 
di l llamado reino de Italia se vendrá á legiti­
m ar, destruye parcialmente y amenaza en su 
todo el dominio temporal del Papa, del Jdfe 
del Catolicismo, para producir honda herida y 

perturbación en la Iglesia, cuyo origen es d i-  
[ vino, y poner bajo ia planta de la más abomi­

nable arbitrariedad esa veneranda institución 
que dió el dominio temporal á los Pontífices y 

ha servido siempre de garantía al libre ejerci­
cio de la potestad espiritual y de prenaa de se­
guridad á los Tronos legítimos. La potestad es­
piritual pontificia está unida del modo más ín ­
timo y estrecho con el principado temporal, y 
RO es posible destruir la una fin conspirar con­

tra  aquel.
Asi pues, el a j to  del reconocimiento del lla­

mado reino de reino de Italia no es una cues­
tión puram ente política, lo es también religio­

sa, y por lo mismo hay la debida competencia 
en el Episcopido al acercarse sumiso á expo­
ner á V. R. M. su opinion en asunto  tan t r a s ­
cendental é importante.

El Obispo de Oviedo, sólo bajo la precedente 
apreciación, se cree autorizado para suplicar á 
V. R. M. que no sancione con su firma augus­

ta un acto calificado por la Iglesia cítn el epíte­
to de inicuo, y bajo tal concepto reprobado y 
anatematizado por aquella. No, no consienta 
V. R. M. en ese reconocimiento, que llenará 
de la más profunda am argura  oí corazon del 
bondadoso y santísimo Pió IX, que siendo Pa­

dre común de todos los católicos se honra tanto 
con llam arse padrino de vuestro augusto hijo 
el serenísimo Príncipe de Asturias. Vos, Seño­
ra , que sois el único vástago de vuestra dinas­
tía que se sostiene sobre la eminencia de un 
Trono; vos, que contáis como el m ayor blasón 

el distinguido renom bre de católica; vos, Se­
ñora, que ya tenéis ji'stificado tan precioso ti 
tuío, iniciando en tre  los Soberanos de Europa 
el noble é hidalgo pensamiento de acudir á la 
defensa del venerable Pío que hoy rige la Igle­
sia; vos, que pareceis honrada por el Cielo con 
la elevada distinción y la gloria de ser hija pre 
dilecta del Catolicismo, no presteis, sin la in ­
tervención y anuencia del Jjfe de la Iglesia ca ­
tólica, vuestro augusto asentimiento á un acto 
que abre ancha puerta á lo ilegítimo y am ena­
za al Trono y á la Iglesia.

Asi os lo suplica rendidam ente . Señora, el 
Obispo de Asturias, y al cum plir con este .reli­
gioso deber, creemos hacer en ello una decía 
ración pública de ios sentimientos de nuestros 

amadísimos diocesanos; porque el religioso 
pueblo de Asturias, que oyó en Cangas la voz 
^el inmortal Pelayo, este pueblo que en lejano 
siglo sulvó en España con el Catolicismo su n a ­
cionalidad, no quiere en su inmensa mayoría 
prostituir la pureza de sus inalterables y firmes 
principios religiosos celebrando degradante 

alianza con la usurpación representada en e 
que lleva el nom bre de reino de Italia.

Dios conceda á V. R. M. la fortaleza y la re ­
solución necesarias para ob ra r  en este asunto 
que tiene en espectacion al m undo católico, y 
El la  ilumine en el áspero y difícil camino que 
hoy. atraviesan los Reyes y los pueblos, y con­
ceda su protección á S. M. el Rey, y ponga con 
planta firme y segura en el camino de la virtud 
al Sermo. Principe de Astúrias y á los dem as 
vástagos Reales en quienes el pueb!o español 
tiene depositada su confianza; el pueblo espa­

ñol que es religioso y am an ta  de las glorias y 
grandezas del Trono, que contempla rodeado 
de las respetables sombras de los Fernandos; 
Cárlos y Felipes.

En Santa Visita pastoral del arciprestazgo de 
Valdés y villa de Luarca, á 23 de Julio de 186o 

—Señora.— A L. R. P. de V. M.— J o s é  Luis 
Obispo de Oviedo.

Salvo algunas chanzonetas más ó ménos de­
cen te s , hijas de las costumbres periódísticas 
si no del deseo de fingir indiferencia, la genera­
lidad de la prensa y el Gobierno han dado una 
gran importancia á las exposiciones que duran  
te el m?s que acaba de pasar se han dirigido 
á S. M. la Reina. Ha sorprendido la actividad 

y el número de los firmantes y de los que han  
promovido este asunto.

Injustificada creemos la sorpresa. Con tanto 
hablar do la opinion pública y del espíritu del 
siglo, y de los deseos liberales de la nación , se 
han llegado á convencer de que es una verdad 

los mismos á quienes preguntándolo en el seno 
de la confianza , dice : f ¡Oh! en España esta 
»mos m uy atrasados: falta m ucha instrucción 
•prepondera todavía el fanatismo , y el Clero 
«tiene una odiosa influencia en el pueblo, sobre 
»todo fuera de las grandes capitales.» Con esto 
confiesan que la verdadera mayoría la creen 
nuestra, y aunque afirman que sus doctrinas 
harían feliz á España , convienen en que la ha­
rían feliz por fuerza.

Pero aunque muchos confiesen esto cuando 
hablan en familia, lo cierto es que en la prensa 
y en la tribuna, y en todas part>is en que se di 
rigen al público , se glorian de ser los más , 
con orgullo nos declaran pobres impotentes 
siu fuerza moral y sin fuerza numérica.

Es preciso desvanecer esta ilusión , en gran 
m anera  perjudicial , que siembra el desaliento 
entre  los que profesan sanas doctrinas , pues 
pueden llegar á creer que son inútiles sus es 
fuerzos, que es aterrador y poderosísimo el ene 

migo. Es preciso que sepan que los liberales es 
tán en una insignificante minoría.

Pero quien mire la superficie de las cosas 
no pare mientes más que eu lo que á prim era 
vista aparece, debería de creer que el líber 
mo lo ha invadido todo y que es muy reducido 
el número d e lo sque lo  abominan. Si alguna vez 
el pueblo amotinado so esparce por calles y 
plazas, ninguna palabra le causa un efecto tan 
mágico como la palabra libertad. En las uni­
versidades prepondera el elemento lib e ra l , co ­

mo lo dem uestra la gran cuestión sobre ense­

ña' za; la prensa aspira aliento liberal; la cien­
cia se ha aliado con este elemento; la adm inis­
tración está em papada en la idea nueva, y los 
Gobiernos todos, para hacerse populares, pujan 

en la subasta  de liberalismo.
¡Cuánto se equivocan los que así juzgan! Los 

Gobiernos alucinados pujan, es v e rd ad , en la 
subasta de liberalismo, y por esto no adquieren 
popularidad verdadera, por esto la existencia 

en el poder de casi todos ellos es efímera. Si 
os Gobiernos verdaderam eate populares son 

Gobiernos estables y d u ra d e ro s , bien podemos 
asegurar que en España ha do venir todavía el 
>rimero que goce de esta aura po p u la r ,  del 

consentimiento y aplauso de la generalidad de 
os españoles. Suben y bajan ministerios, sin 

que á nadie cause enojo ni regocijo, sino es al 
ejército de empleados que ven cercana la ce­
santía, y á la nube de cesantes que ven próxi­
ma su reposición en un empleo. El país, el v e r ­
dadero país lo mira con una fría indiferencia, 
jorque nada espera del ministerio que sube, ni 
nada tiene que agradecer al ministerio que se 
retira . No sucedería lo mismo si alguno hubie­
se gozado de verdadera popularidad.

La lástima es, sin em bargo, que esta ilusión 
de que son víctimas los Gobiernos, engaña tam ­
bién á m uchas personas de rectísima intención. 
No pocos son los que aborrecen al liberalismo 
y creen, sin em bargo, que ninguna idea tiene 
tantos prosélitos. La razón consiste en que, por 

su esencia, el liberalismo e: vocinglero y albo­
rotador; es expansivo, propagandista , amigo 
del ruido y de la farsa. Por cada catedrático 

liberal que hay en las Universidades, hay vein­
te que lamentan el error de su desgraciado 
com pañero, y sin em bargo parece que las e s ­
cuelas todas están infestadas; y es porque los 

catedráticos católicos cumplen con su deber, 
sin miedo, sin farsa, modestamente; y los cate­
dráticos liberales convierten la cátedra en tr i­
buna, halagan las pasiones de la juven tud  con 

afielados discursos, se despiden de sus discípu­
los preparándose ruidosas serenatas. La m odes­

tia es una virtud que noflorece en el campo del 
liberalismo.

E ntre  los empleados civiles no están en ta n ­
ta desproporcion los liberales, y es na tu ra l.  
Uno de los males de la secta es la em pleom a­

nía, y cuando los empleos no constituyen una 
carrera  en la cual se entra por mérito, y se as­
ciende por antigüedad y por servicios, sino que 
es un premio de la actividad electoral ó una 
satisfacción de las exigencias de los diputados, 
in teresa al que llega á obtenerlos, el cual, en 
vez de acordarse de la patria , á la que debiera 
servir, recuerda sólo y se consagra en cuerpo y 
alma al ministerio que le proporcionó su colo- 
cacion. Pero al lado de estos empleados de 
partido, los hay también dignísimos, que deben 
su posicion á largos años de servicio y de inta­
chable conducta.

Si fuéramos examinando lasi clases todas de 
la sociedad, encontraríamos en mayoría á los 
antí liberales. A la nobleza, no sólo por patrio­
tismo, sino por instinto de conservación: del 
Ciero y de los católicos celosos, nada decimos, 
porque el Cri tus de la cartilla liberal es el 

ódio á la teocracia y á ia gente de sacrista , que 
es como ellos llaman á los Sacerdotes y perso­

nas piadosas. También conceden que la pobla­
ción rura l no ha entrado en el movimiento del 
siglo, poro dicen que la gran mayoría de sus 
afiliados está en las grandes ciudades, en las 
poblaciones industriales, y que asi so trasluce 
en la prensa periódica y en el núm ero de d i­
putados que cada escuela trae al Parlam ento.

Exam injm os estos puntos. Ningún criterio 
para conocer ia opinion pública es más ocasiona­
do á error, que el número de periódicos que se 
publican de un color determinado, y el núm ero 
de diputados que cada partido ó idea trae  á las 
Córtes. Precisamente en los tiempos en que es­

taba más viva la fé, en que el liberalismo no 
había cundido tan to  como en nuestros días, ó 
usando el lenguaje liberal, eu ios tiempos de 
m ás fanatismo, era mayor la desproporcion en ­
tre los perióiíicos católicos y los liberales. La 

opinion públicj, variable, veleidosa, no lo es 
tanto como el capricho de un escritor ó de un 
banquero que funda y sostiene un periódico, no 
cambia en la misma proporcion en que nacen 
unos diarios y mueren otros. Debe tam bién te ­
nerse en cuenta la mayor ó menor afición á la lec­
tu ra  periodística que tienen las distintas clases, 

la costumbre do estar suscritas m uchas personas 
á un sólo núm ero de uu periódico, la bara tu ra  
do la suscricíon y otras mil circunstancias. La 
prensa, á más, es casi el único medio de m ani­
festación de las ideas libres, de por si expansi­
vas, miéntras la i iea  católica se manifiesta de 
mil m aneras distintas y vive m uchas veces, 
oculta en el fondo del corazon.

Rechazamos sin em bargo este criterio, y no 
ménos el que se funda en el núm ero de|diputa- 
dos que vienen al Congreso. Si esto debiera 
servirnos do regla, probaríanos dem asiado , lo 
cual equivale í  no probar nada. Generalmente 
los anti-überales no han acudido á las urnas á 
d ar  su voto. Han estado en un perpétuo re- 
traimie'ito, hijo del instinto y de la indiferencia 
hácia el juego d j  las instituciones, no m an d a ­
do por ningún sanhedñn, ni promovido con el 
fin de de derribar Gobiernos éiiistiiuciones. A l­
guno que otro diputado dignísimo ha venido en 
. " d a  legislatura, y con entusiasmo y con gloria 
ha defendido las sanas doctrinas, sirviendo de 
protesta á muchas determinaciones contrarias 
á los desnos de la nación.

Si fuera algún dia conveniente salir d 3 este
■ alejamiento de las urnas, que en unos será cal­

culado, eu otros tal vez culpable ap a t ía ,  y lo
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convenciesen de que convii;ne hacer uso del 
dcrecb I electoral ios que lias'a ítliora lo lian 
iiiiiído con indiferencia, se sorpio i'leri ui les 

d o m o s  monopoiizadores del Gobici iio de Espa­
ña, lio-I núm ero extraordinari j  de los qoíí fu - 

IViui), sin levatitarsc, sus aborn'nables ex 'oios. 

El silencio, la obc l ?n'’i'í que fiuestra K.} nos 
aconseja, la poca contianza en la libertad ver­
dadera de las eluccionos y en la influencia legí­
tima de las niayorias, les ha tenido alejados, y 
en vez de in terpretarse cual debiera, se h aa tr i-  

buido á impotencia y á m uerte.
Si llegase esta caso, se veria claram ente lo 

que es la opinion pública verdadera, cuán dis­
tinta de esa opinion pública facticia que nace 
en una gacetilla, crece en los cafés, y term ina 
tal vez con un bullicio en la Puerta del Sol, 
pero que no traspasa jam ás las tapias de la co­
ronada villa. Sin em bargo, este ruido público, 
esta opinion arlificiai es la que influye en los 

Gobiernos liberales y es la reina del mundo.

L uis EcBEV ssau.

La falta de espacio no nos permite insertar 
integra la notable exposición que algunos h a ­
bitantes de la isla de Cuba han dirigido á la 
Reina, protestando contra el pensamiento de  
regalar la alhaja del parlam entarism o á las is­
las de Cuba y Puerto-Rico.

Los firmantes de la exposición, rep resen tan ­
do á todas las clases del país y con el titulo 
común de españoles am antes  de su pátria é in­
teresados en que se conserven el sosiego y 
prosperidad de la isla , creen que algunos 
periódicos de Madrid, cuyos móviles y tenden ­
cia dicen que no quieren averiguar, los cu a ­

les piden para las Antillas determinados ,dere­
chos políticos, tienen muy escaso eco en 
aquellas provnicias, sobre todo entre  las clases 

ilustradas que com paran el estado próspero y 
floreciente de Cuba, con el de ru ina y general 

desquiciamiento de que dan triste ejemplo 
las repúblicas que se separaron de la m e tró p o ­
li, corrierido tras un vano fantasma de qu im é­
rica libertad.

«Vecino está de la isla de Cuba ese continen­
te americano, y en él las repúblicas erigiJas 
hoy en los que fueron vireinatos pertenecientes 
á la Corona do Castilla, dando entónces envidia 
al mundo entero por la grandeza á que subie­
ron bajo el cetro da los augustos progenitores 
de V, M., grandeza d e q u e  todavía existen res ­
tos y m onum entos, que no ha podido borrar 
del todo una série no in terrum pida de sangrien­
tas revoluciones, grandeza que seria hoy por­
tentosa con los adelantos de la ciencia adm i­
nistrativa y económica, de la navegación y 
otras ventajas modernas, si acontecimientos 
lamentables, cuya repetición es importantísimo 
p rev e n ir , no hubiesen desprendido aquellas 
frondosas ram as del árbol generoso que las ali­
m entaba con su sávia.»

i  El cuadro que ofrecen esos extensos y fera ­
ces territorios , dotados con pasmosa largueza 
por la mano del Omnipotente, y cuyos m ora ­
d o res , sin poder aprovechar esas privilegiadas 

condiciones na tu ra le s , se agitan penosamente 
en la anarquía y en la m ise r ia : el no ménos 
lastimoso que presenta el antiguo reino de Mé­
jico, sometido al duro trance de una segunda 
conquista y á la humillante alternativa de six- 
cum bir á una de dos diferentes razas extrañas, 
que más ó métjos abiertam ente se disputan su 
im perio , y al par de ellos el de m uchas colo­
nias extran jeras, no tan hábil y paternalmente 
gobernadas como estas provincias, forman con ­

traste notabilísimo con las dos islas de Cuba y 
P uerto -R ico , únicas regiones que para su bien 
se conservaron fieles á la pátria común , obte­
niendo como premio de su lealtad el asombro­
so progreso , el creciente bienestar que de año 
en año señala su estadística, y en que se fun­
dan el orgullo de los propios y la envidia de los 
extraños.»

Despues de asegurar los exponentes que aun 
con la Península puede sostener una ventajosa 
cemparacion el estado floreciente de aquellas 
distantes islas, debido al régimen político que 
las ha  alejado de nuestras lamentables d i­
sensiones, dicen que no están apoyadas en la 
práctica las teorías que se presentan como 

n u ev as , y que hubieran podido parecer conve­
nientes medio siglo a t r á s , más no en nuestros 
dias. Y hacen la oportuna observación de que 
los reformistas recomiendan su sistema para 
las Antillas fundados en que hay en ellas mU' 
cha ilustración y un gran progreso intelectual, 

pero que los niegan esta ilustración , y asegu­
ran  que es sólo material, empírico y aparente 

su adelanto, cuando se trata  de los efectos b e ­
néficos que ha  producido el sistema de Gobier­
no que en eMas ha regido.

No ha hecho gracia i  los liberales de acá este 
documento , porque dem uestra la impopula­
ridad de sus doctrinas , y es una contestación 

sin réplica á los argum entos á favor del par ­
lamentarismo que se fundan en la existencia de 
ferro-carriles, telégrafos, vapores, etc., sin no­
ta r, ú  ocultando aunque lo noten, que ninguno 
de estos adelantos materiales ha nacido á con- 
senuencia, sino á pesar de las interpelaciones 
y proposieiones de las mayo.'’ías y minorías de 
los Congresos, de sus coaliciones, de las subidas 
y bajadas do muiisterios y cambios de em plea­

dos que constituyon la esencia del parlam en ta ­
rismo.

Sigue la exposición afirmando con energía 
que no existe ea Cuba la tra ta  afr icana , tráfico 
inm oral , que las leyes de acuerdo con la opi­
nion Universal prohíben, y añadimos nosotros 
que en caso de ex is tir , se podria remediar ha­

ciendo cumplir las leyes antiguas ó dándolas 
nut.va», si aquellas se creen insuficientes, mas 
no llevando á aquellas floreiLntes provincias el 
parlam entarism o, gérmen de disensiones, y que 
en corto plazo las arrancarían de la m adre pá­
tria , p. i a sufrir la siierte de las república» in 
felices de aquel coníinente.

Abandonando, p u es , toda ¡dea de reforma 
en este sentido, dejándole» libres de las teorías 
de esos derechos políticos que se tra ta  de im ­
ponerles, más que de concederles, los exponen- 
tes recomiendan una reform a p ro n ta , eficaz y 
progresiva en el terreno adm inistrativo y eco­
nómico. Proponen en su consecuencia la mo­
dificación del sistema tributario; alteraciones 
en los aranceles hasta declarar de cabotaje el 
comercio con la Península; el restablecimiento 
del derecho de petición y el veto que ejercían 
ántes los Reales acuerdos; la reform a de la le­

gislación sobre juicios de residencia que haga 
efectiva la responsabilidad de los altos funcio­

narios; el fomento de la instrucción pública; 
el ensanche de las atribuciones municipales, 

y o tras medidas análogas de m enor im por­

tancia.
Sí S3 oyera la opinion de las respetables per­

sonas que firman la exposición, en tre  las cua ­

les se cuentan los señores marques de Esteva, 

m arques de Marianao, Martínez Valdivieso, Zu- 
lueta, González de Larrinaga, Martí y Torrens, 
Riquelme, marques de Villalba, conde de Va­
lle-Llano y o tras muy importantes por su posi- 
eion social , seria posible que se aplazara esta 

cuestión. Tememos, sin embargo, que, como á 
la Península, tarde ó tem prano se haga tragar  

á las Antillas el parlam entarism o con todo su 
fúnebre séquito de disensiones é innum erables 

perjuicios.

Algún periódico unionista se m uestra parti­

dario, casi ardiente, de que se levante la  está- 
tua  de Mendízabal, y cree que el Gobierno no 

ha de oponer ningún estorbo. También lo cree­

mos asi.
¿Quién sabe si sería provechoso levantar una 

estátua á Sixto Cámara? Si le ocurre á 0 ‘Don- 
nell, es capaz de levantarla con fondos del E s ­
tado, porque la desamortización dejará al T e ­
soro desahogado para una obra que seria de 
ornato y un tributo á la memoria de  un h o m ­

bre ¡lustre.

• ----- -------------------------------------------------------------------------------------

Como una glor¡a cantan los m¡n¡steriales la 
opinion de la prensa extranjera sobre ul reco­
nocimiento del reino de Italia, y la trascenden­
cia que ha de tener en las resoluciones del Pa­
dre Santo. Todas las alharacas é hipócntas 
protestas de los un¡on¡stas, de que no se t ra ta ­
ba más que de reconocer un hecho, se van 
desmintiendo por los uniomstas mismos, que 
con fru¡c¡oh extractaban lo dicho por los pe- 
r¡ód¡cos extranjeros.

El Times, dice El Eco del País, cree que una 
vez reconocido el reino de Italia por la católica 
España, la conducta de la córte de Roma t¡ene 
que camb¡ar. Sólo le queda el apoyo de Aus­
tria, Potencia que apénas puede sostenerse á sí 
misma, luchando como está con graves obs­
táculos en su organización política y económi­

ca. Es, pues, de prever que la Santa Sede ce­
sará pronto do encerrarse eu el non possumus 
tradicional.

El Times term ina as¡:

(iPor nuestra parte coasidoramos la recoDciliacion 

de las dos grandej Peoíasulas de Europa como un 
acontecimiento que tendrá coBsecuencias muy favora­
bles al progreso de la humanidad. La determínacioa 
del Gobierno español obrará muy sensiblemente sobre 
Us dos grandes Potencias latinas. Las lelacioaes sim­
páticas que entre ellas se establezcan traerán durvo 

triunfo para la civilaacion y constituirán para la paz 
general una nutva garantía.»

Hace unos dias ha salido el primer número 
de un periódico frances-español, que con el t í ­
tulo del Inlernacional ha comenzado á publi­
carse en Madrid.

Por lo que se tra s lu ce , este diario será más 
financiero que político.

Comienza reproduciendo y ampliando las no­
ticias que han circulado sobre arreglo < e la 
cuestión de las deudas exteriores y sobre refor­

ma de las contratas de ferro-carriles. No sabe­
mos el objeto que se propone el tal periódico 
al asegurar que estos puntos están resueltos en 
el ánimo del Gobierno; posible es que se límite 
á da r  noticias, ó mejor dicho rumores infunda­
dos; pero tamtjíen es posible que lleve algún 

otro in ten to , y por si acaso E l Contemporáneo 
cree que conviene poner esto en claro.

Ya que hablamos de nuevos periódicos , un 
corresponsal de un periódico de provincia dice 
que, según refieren, el nuevo periódico La Di­
nastía será redactado por algunos jóvenes de la 
nobleza y de la milicia, que se proponen d e ­
fender en la prensa y en lodo otro terreno á su 
majestad de los ataques de los periódicos dem o­
cráticos. Lo dudamos, porque esto seria consti­
tuir una sociedad cuyo fin podria ser noble; 
poro cuyos m edios, no só'o se oponen á las le

I yes divinas, sino también á los artículos del Có­
digo penal.

Los periódicos ministeriales están muy ufa­
nos con los aplausos que los franceses tributan 
á sus patronos. El Eco del País del sábado, de- 

' cía lo siguiente:

oLa Frunce hace justicia al Gabinete del duque de 
Tetuan , reconociendo que merece las simpatías del 
país y de Europa por la ley electoral, que aumenta de 
un mo o considerable el número de voUintes; por el

reglamento para la constitución del jurado , y por la  
política exterior.

Cree también que el mioisterio por los elementos 
de que se compone y que rc>ponden á los ^e^tmliea- 
tos d ■ la gran mayoría del ( ai-», vencerá las dificulta­
des que puedan preseotárselü , y que no serán obra 
su ja , sino de los Gabinetes que le han precedido.»

En verdad que si hablando de dificultades, 
incluye las no pequeñas de la Hacienda, no sa ­
bemos á quién tiene que atribuirse su origen 
más que á los hacendistas de la Union. Sí son 

dificultades las que promueve la alarm a en que 
la conducta del ministerio tiene á los católicos, 
tampoco saltemos á quién se pueden atribuir, 
si no á O Donnel!. F inalm ente, si habla de las 
dificultades que en la Union promoverá siempre 
la cuestión de em pleos, no vacilamos en decir 
que, no sólo es culpa de la Union liberal , sino 
que está en la masa de su sangre. Es un mal 

que no tiene remedio.

¿Quieren ponerse de buen hum or nuestros 
lectores? Pues lean lo que dice un periódico 
unionista hablando de su gente;

alienen sus individuos sobrada abnegación para es­
tar en todas ocasiones á cien codos sobre el presu­
puesto.»

No hablamos por ios redactores del periódico 
que esto dice; pero en general ios unionistas, si 
están cien codos sobre el presupuesto, es que 
han llegado á tanta a ltu ra  por el empuje que 
dieron al asaltarlo. La generalidad tiene cien 
corazones, cien codos y cien manos sobro el 
presupuesto.

Dice un diario ministerial:

«El consejo, nada cristiano por cierto, de los perió­
dicos neo-católicos, de votar á los candidatos de opo- 
sicion, cualesquiera que sean, con preferencia á los 
del Gobierno, signilica que conviene nombrar diputa­
dos enemigos de la unidad del culto, de la dinastía 
reinante y de la misma Monarquía, ántes que diputa­
dos de la Union liberal, amigos de estos tres dogmas 
constitucionales.»

Por nuestra parte, si es que á nosotros a lu ­
de, diremos que no hemos aconsejado seme­
jante cosa. De los unionistas hemos hablado, 

diciendo que en conciencia no se puede votar á 
quien vava á dar su voto y su apoyo á los cóm ­
plices de las cosas de Italia. Respecto á los pro­
gresistas y á los demócratas claram ente hornos 
dicho que tampoco debía votárseles. Aconseja­
mos á los que no puedan dar  el voto á una 
persona de la cual no tengan seguridad de que 
ha de reprobar el reconocimiento, que so abs­
tengan. El votar no es un deber, y eu semejan­
te caso, lo es el abstenerse.

Según está anunciado, hoy debe salir para 
Florencia el representante de España en la ca­
pital del llamado reino de Italia, D. Augusto 
Ulloa.

Seria tarea larga transcribir todos los pár­
rafos de los periódicos ministeriales que en es­
tos últimos d ía s , inclusa la noche del sábado, 
afirmaban que S. M. el Rey no volvía á Madrid. 

Toda la fraseología de carece de todo funda­

mento, podemos asegurar, se equivocan, etc., que­
daba apurada al contestar á los que hace días 
venían asegurando que el Rey volvia á la córte 
dejando á S. M. la Reina en las provincias.

Mas anoche, miéntras casi todos los periódi­
cos , incluso Las Noticias, decían que el Rey 

continuaría su viaje. La Correspondencia anun ­
ció que estaba en camino, y hoy ha publicado 
lo siguiente:

aA. las siete y media de la mañana ha llegado su 
majestad el Rey con varias personas de su servidum­
bre ec su cámara. En la estación le esperaban los 
mmistros y otros personajes. En seguida ha pasado al 
Palacio de San Juan á ver á su padre el luíante don 
Francisco , que por cierto se en cu en tra  más aliviado. 

La afección que á S. A. aqueja do es de coosidera- 
cion, puesto que hace dos ó tres dias salió á dar un 
paseo; pero an teaye r  se em 'ieoró  algo y eíta circuns­
tancia  ha motivado la repí!ntiDa veoida de S. M. el 
Rey.»

Como la gente de todo saca partido , S3 ha­

cen muchos comentarios sobre la enfermedad 
del Infante D. Francisco y la venida del Rey. 
El v ié rnes, día ántes de que se pusiera en ca ­
mino, dice un periódico que vió en paseo al In ­
fante D. Francisco por la Alameda de Atocha. 
La Correspondencia dice también que si: enfer­
medad no es grave, délo cual nos alegramos.

Si no hubiera habido las noticias tantas vece* 
desmentidas de que S. M. volvería, no habría 
llamado la atención. Si efectivamente es por la 
enfermedad de su p a d re , como parece cierto 
según lo que dicen los periódicos de noticias, 
le deseamos un pronto restableciojiento.

Hé aquí las que dan dicfios periódicos;
aEl estado de S. A., aunque de alguna gravedad 

por el carácter de la enfermedad, no ofrece sérios te­
mores. Hoy por la mañana se encontraba bastante 
aliviado.

»A la hora en que escribíiraos este suelto, qu« 
eran las doce y m°dia de la mañaDa de ayer, llegaba 
S. M. el Rey al palacio de San Juan á visitará su au ­
gusto padre, despues de haber conferenciado con los 
médicos que le asisten.»

—«S. A. R. el infante B. Francisco, seguía anoche 
de bastante gravedad.»

— «Con S. M. el Rey llegaron ayer á Msdrid el 
aposentador de palacio, Sr. Oñate, y el primer médi­
co de Cámara, Sr. Corral. «

cree hija de una excitación pasagera y artifi­
cial, promovida por las exposiciones de los se­
ñores Obispos, no lo es sino de profundas y a r -  

raigadai conviccionsg.

.Aunque ya nndie liacc caso de las lupues- 

tas partidas carlistas de que le  habló dias 
atrás, copiamos las siguientes lineas de un dia­
rio ministerial, últimas que publicaremos p ro ­

bablemente sobre este asunto:

«Podemos desmentir de U manera más auténtica 
la noticia de haber marchado á Giiadalajara y Cuenca 
tres compañías de cazadores. No lia hibido movi­
miento alguno extraordinario de tropas, ni motivo 
para que se veriGcara.»

Estamos ya cansados de puro divertirnos con 
la lectura de los párrafos que escriben los p e ­
riódicos ministeriales sobre la determinación 
que han tomado los llamados neos, acerca de 
votar ó no en las elecciones para diputados. 

Un día dicen que se ha do celebrar una ju n ta  
de neos; otro dia aseguran que han hecho 
alianza con los moderados; al siguiente anun ­

cian que los moderados se descartan del ele ­
mento neo.

E l Progreso Constitucional cree y afirma que 
no hay nada de fusión ni am algama entre  ei 
partido moderado y el neo-católico, y sí sólo la 
vuelta de aquel á su antiguo puesto en el seno 
de su familia, puesto que nadie ignora que el 
partido moderado que se llam a histórico, que 
ese partido que tiene por jefe al general Nar- 
vaez, es sólo una fracción del partido absolutis­
ta vergonzante, que te  disfrazó con careta libe­

ral, para mejor asi servir á sus designios, y que 
hoy ya todos juntos se visten con la sotana de 
La Esperanza, de E l  P e n s a m i e n t o  y de La R e ­

generación, para llegar al logro de sus ideas.
Si el espacio nos io permitiese, iríamos dan ­

do á nuestros lectores noticia de lo que los m i­

nisteriales y progresistas dicen de nosotros. De 
propia cosecha nada podemos decirles de todas 
esas alianzas, porque nada sabemos.

Nuestros lectores h ib rán  notado que en 
nuestro número del dia 2 del corriente les d e ­
cíamos qup, entre otras maneras de protestar, 
era m enester ponerse en actitud de poder lu ­
char , si necesario fuese, en todos los terrenos le­
gales, incluso el de las elecciones, y escribíamos

lo siguiente:
aPara poder luchar ea las eleccioaes, es menester 

ante todo inscribirse en las listas electorales, y com­
prometerse soleincemente á m  votir á ningún candi­
dato que no se coloque resueltamente bajo ia bandera 
católica.»

Léjos de habernos arrepentido de este conse* 
jo, al contrarío, desde entóncas les hemos r e ­
cordado que muchos de los males que nos afli­
gen se deben tal vez á nuestra indolencia. Les 
hemos dicho que ei derecho de defensa nos da 

el de usar de las armas de quo se valen nues­
tros enemigos; y en el número del sábado añ a ­

díamos que podrían esperarse días más se re ­
nos para nuestra pátria, si los buenos saliesen 
de su inacción, y que de lo contrario era segura 
la perdición de España.

No cambiamos de parecer, y tal vez más ta r ­

de les acjnsajemos do un niodo más claro la 
conducta que tienen que seguir. No se arredren 

por el temor de una derro ta . Si llega el ca-so 
de luchar, procurar que la victoria corone 
nuestros esfuerzos, pues como decimos en nues^ 
tro  artículo de hoy, somos los más. Si salié e -  
mos vencidos, no desistir, porque no ha da ser 
eterna 1a tiranía liberal.

I Pero á esto contesta La» Noticias en las si­

guientes líneas:
«Dice otro p'rióíico .::i ’clie qu<í e Mon piensa 

j 'l jr  al país u lu mr.nifestKioQ suiem 1-1 e*pJicando su 
I co.nducta con re': c:o;i á la cu^stiim de Italia, y su ac- 

lilu l respecto n\ Gobierto de S. M.
II ly cosas qu; parece iii.*aiira qi; • se oc 'irn a , y 

esta es una de ellas. ¿Con qué carácter se bihia da 
dirigir el Sr. .Moo al país, expliundo su conducta aa 
un manifiesto?»

Dejaremos que averigüe el ministerio, que 
será á quien en su caso interese, lo que haya 
en este asunto. Si se publica este manifiesto, os 
probable que vcamoi> alguna miseria más de la 
Union.

En el supuesto de que los que llaman neos 
pueden tom ar parte en la elecciones, dice La 
Política que conviene á los liberales de todos 
los matices que se retarde la convocacion de 
los comicios. Si en efecto llegasen á tom ar par­
te, la tardanza paco estorbo seria, porque la 
animación de lo» católicos españoles, que se

Dice lo siguiente La Democracia:
«Nuestro apreciable colega El Eco Bilbaíno dedica 

un valiente y erudito articulo á clamar contra la bár- 
liara esclavitud, vergüenza y escarnio cínico del si- 
g o XtX.

Así eos gusta ver á la prensa de todas las provin­
cias , rebelándose contra lo que en nuestro siglo no 
es justo, ni noble, ni digno, ni honrado, ni humani­
tario.

¡A que no protettan in  este ítn lido  los señores 
neo~católicos 1 Lisos señores, que son apóstoles del 
CruciQcado y maestros de su liberal doctrina , da sus 
prmcipios de fraternidad y amor, no les importa que 
sus hermanos lleven un dogal al cuello y se les dirija 
y castigue como á un perro en poder de un hombre 
de malos instintos.

¡Sise tratara de dar al Papa todos los esclavos, sf 
protesUrian! En defensa de un  hombre, cuanto quie­
ran: en defensa de la humanidad, nada.»

Respecto de la esclavitud, pensamos lo que 
ha pensado siempre la Iglesia cristiana, que 
tiene una historia más gbriosa  por lo que se 
refiere á la emancipación del esclavo, lo mismo 
que á la emancipación verdadera de la mu]er, 
que toda la que tienen y habrán tenido hasta la 
consumación de los siglos las doctrinas de la 
democracia.

No protestaríamos si se t ra ta ra  do dar al 
Papa todos los esclavos, porque no ha de llegar 
el caso de que el Pentífice haya de hacer cosa 
perjudicial á la humanidad. Y si estamos dis­
puestos á todo en defensa de un hom bre, e* 
principalmente como represante de Jesucristo 
en la tieria, aparte déla  bondad decoraxon del 

gran Pío IX.

Leemos en La Corresoondencia:
«Se asegura que el Sr. Mon se propone dar al pais 

explicaciones acerca de su conducta coa re'acion á la 
cuestión de I'aüa y acerca de su actitud con el Go • 
bierno actual Estas explicpciones no sabemos si las 
dará por medio de alguna manifestación solemne sus­
crita por él mismo, ó si consistirán solamente en ex­
plicaciones dadas indirectamente por algún periódico 
de su especial devocion. Locieito es, que anoche se 
daba por seguro que este distinguido hombre púb'ico 
habia juzgado necenario hacer aclaraciones respecto 

de lu conducta.»

S. M. el Rey llegó á la estación del Norte á 
las ocho de ayer m añana. Allí le esperaban los 

ministros de Estada y Gobernación, el capitau 
general Sr. Serrano, con su estado mayor, el 
gobernador de la provincia señor duque de 
Sesto, y una compañía de uno de ios cuerpos 
de la guarnícioH, con bandera.

A pesar del liberalisOiO del Diario de Darcc 
lona, copiamos de él con gusto las siguientes 
líneas:

«A pesar de todas estas c'iosideracione!), no qnisié - 
ramo.s oocontrarnos en la s:tuacíon de los que p« 
atender á deberes políticos más ó meaos iiap'irios')?, 
han de cooperar a) reconrcimieiito del reino de lla'ia. 
Entónces la luchajeutre los santimieotosque iDHauiaa 
vuestro corazon y las consideraciones de conveaieccia 
que influyen eu nuestra azoa, seria más viva y mis 
reñida.

Cuando recordamis las hipocresías, Lis felonías y 
las bajezas que se han empleado para constituir el 
reino de Italia; cuando pen.^amos en las víctimas he« 
róicas de Castelfidardo .'^icriticadas alevoaimeate con­
tra todas l:is leyes de la guerra observailas eutre los 
pueblos civilizados ; cuando re l l‘xico^imoí que inu« 
Chos partidarios del reino de Italia se dejan llevar 
más por su ódio á la lgle5i:i que por su amor al nuevo 
órden de cosa»; cuando nue>tra imaginación nos re­
presenta á aquel venerable , aquel santo anciaOi) que, 
solo, abandonado de todos ios poderosos de la tierra, 
desaQa á sus eicarnzados eneniigcs abrazado en la 
c ru z , y nos a>alta el temor do que el reconocimiento 
puede aüadir una gota de hiel al cáhz de amargura 
que no aparta de sus lábios hace veinte añoíi. se bor­
ran de nuestra mente todas ¡as consideraciones políti­
cas, todas las eiigeocias de la razón de E'^tado, y 
seotimos que nuestra pá tria , por la crueldid de las 
circunstancias, haya tenido que tender uaa mano, 
siquiera de cortesía, al desgraciad» usurpador.»

Se nos ruega qua insertemos h  siguiente 

carta;
(iHüESCk, í . '  de Agosto d : 1805.

Señores redactores ue El Pe:i .saii:ent i E.-p \.ñol.

May sfñores míos y de toda mi c»n>i 'crsi-.'on y 
aprecio: C>n mucho S'íniiini' nlo in o lie observado 
que en la exposición contra el recooocimitnio del lla­
mado reino de Italia, hecl.a y suscrita por un gran 
número de veciaos de e 'ta  capital, y piih'ióada en el 
suplemento al número 1,707 de su apreciable perió­
dico, se ha omitido mi nombre, que en la ori^inaí 
figura ei décimo, ó sea despues de Ü. Fiancisco AluJ, 
Bjneficiado de Sin Lorenzo, y me importa mucho que 
se hiija e.ita rectiíioacioo.

A-̂ i mismo deseo que se sepa y haga muy pública 
la unioime y [irmisimi adhesión da todos los s< ñores 
cated.'áticos de este Seminario á la riferida exposi­
ción, y sobre todo,á h s  q'ie han hecho nuestro ai¿üí- 
simo Prelado y su Cabildo catedral.

Los nombres Je Ioí sefures catedriticos á quienes 
acabo de referirme, son los siguieotes; Doctor D Dru- 
no Casas, Canóa'g i Lectoral y catedrático de P .trolo- 
gía Sagrada; doctor D. Vicente Cord-rero. CaLÓnigo 
doctoral y catedrático de S grados Cáaone-; dortor 
D. Sebastian Esperanza, catedrático de Sagrada E i-  
cntura; doctor D. J iaquin Sandio, catedrático de 
teología; ductor D Blas Goni, id. de id ; lice .ciado 
D. Serafín Guiral, id de id.; D, Dímiso Tresarn,iilera 
de lilo-ofí .; D. Mariano Sarama, id de id.; D. O eocio 
Piraces, id. de id.; D. Cri'tioo Gihio, iif. de id.; don 
Lorenzo S<ra<a, ulem de 11 imanidades; [). B '(iit<> Ci- 
ria, Ídem d ) Ijtiu; U. J o é  Arnillas, rl. de id.; f). P is -  
cual AUeinir, idein de litiir«ia, y l). If-'im.íiie^ildu 
Mis, ídem de auto Huno. Todos ln.scuales lian lirma- 
do ya alguna de lasexposici <o».s arribi citadas, ó si no
lo han hecho ha sido por halla:se au3^>ntes.

Q leda de Vds. afectísiiD') seguro servi ior y cipo- 

ilan Q B. S. M.
JuQUi:» S a s c h i ,  P resb ilero .*

■  " ...........................

m i M  i i O R A .

TELEGRAMAS.

{Servioio particular de Ee P«f<í\«iEXT« Espi.toL.)

P .M S 0.

Por decreto imperial, M. Thouvenel ha sido 

nom brado g ran  refrendario del Senado , en 
reemplazo del difunto general m arques d 'U a u c  

poul.
Se asegura que en la conferencia celebrada 

en la residencia de Fontainel>leau, la Empera­
triz y el Principe de Metturnich han tratado  del 
reconocimiento de Italia por parte  de Austria.

TmE^TE. 0.

Las noticias do Constantinopla di-pn que lot 
rum ores relativos á la dimisión de Fuad Pachá, 

carecen de fundamento.
El cólera está haciendo grandes estragos en 

los barrios más poblados de la ciudad.
Pocas han sido hasta hoy las víctimas on la 

colonia europea.

En t» B o ísa  se han cotizado los ví orcti t  ios praclo 

siguientes
Títulos del 3 por ÍOO coisolioa.TC »t-70 pan!.
Títulos del 3 por 100 diferido SS-.’íO no pubü.
Deuda del personal, 22-13 puhlieado.
Obli2»woTi«s del Estado par* sulivencioa d« fviU»  

«fr^ilíi. 77-75 uo Publics'1''.

Ayuntamiento de Madrid



Ayer publicó la Gaceta et R'íal decreto sancionado 
por las Córtes y rubricada por S. M. la Reioa, auto­
rizando al Go&ierno para que en las fronteras de 
Francia y Portugal, yobteaiJas las conipensac.iones 
que crea oportunas, puedi suprimir en bent-ficio de 
los producios de entrambas naciones el reearpo que 
sobre las mercancías importadas en E-ipaña por tierra 
impuso el art. 8.® de la ley de aranceles de 9 do Ju ­
lio de i84 l; para suprimir el d a r c c h o  diferiíncial de 
bandera sobre los artículos que se produzcan en E u ­
ropa, exceptuando !os de pesquería, y para suprimir 
también las trabas que ligan y los gravámenes que 
súfrela marina mercante; y para disminuir fin el 
arancel vigente y siu distinción de bandera los de­
rechos impuestos á las primeras materias que prin­
cipalmente se emplean en la construcción de bu­
ques.

Por Real órden que ayer publica la Gacela se lia 
dispuesto que D. Félix García Gómez, director de 
agricultura, se encargue de la dirección de instruc­
ción pública durante la ausercia de D. Manuel Sil- 
vela.

Anteayer publicó la Gaceta el estado de los docu­
mentos y valores de la deuda, amortizados en el mes 
de Abril último, cuya quema lia tenido efecto el dia 
27 de Julio anterior en el patio principal del edifi­
cio que ocupan las oficinas de la junta de la Deuda 
pública.

£1 juéves en el tren-correo, llegó á Valencia el 
Excino. é limo, señor Arzobispo de aquella diócesis, 
de regreso de su viaje á los baños que reclamaban el 
eitado de su salud.

Ea últimos de este mes debe partir para Puerto- 
Rico su nuevocapitan general Sr. Marchesi. El señor 
Messina no abandonará el mando de aquella isla has­
ta la llegada de su sucesor. Más tarde, según dice La 
Epoca, ocupará la dirección de ingenieros.

Para la de Estado urnjor, dice El Diario Español, 
que aún desempeña el gene'al Calooge, hay di­
ferentes aspirantes. Pudiera suceder que el mis­
mo general Messina preGriese volver á este puesto 
que ya desempeñó, y que el general Infante pasase 
del CoDsejo de Estado á la dirección general de inge­
nieros.

Según dice La Epoca, el general Narvaez po pien­
sa marchar al extranjero, tomo han dicho algunos pe­
riódicos. Permanecerá en sus posesiones de Andalu­
cía hasta el otoño, qua regresará á Madrid.

El juéves salló de Madrid el teniente general don 
EnriqueO'Doonell, en compañía de su señora, para 
tomar les baños de Alzóla.

Dice un órgano noticiero:

(iNo es cierto, como han anunciado los periódicos, 
que el Sr. Cánovas y su jóven espora hayan pasado á 
Panticosa. A las últimas fechas estaban aun en Aguas- 
Buenas, y por desgracia, según dice un colega, con 
eicaso alivio en la dolencia que aflige á la señuia del 
ministro de Ultramar. Probablemente desde allí pa- 
u r á  á Paria ú otro punto dsl Mediodía de la Francia.»

----- — -..
Ha debido ll«gar á Málaga, coms se esperaba, pro­

cedente de Cartigena, el vapor Liniers, con parte del 
regimiento de Borbon y los equipajes.

Ayer publicó un periódico la siguiente comuni- 
cacion;

Banco de Es-paña.

El dia 3 de este mes se presentó en la Caja desti- 
uadi al canje de billetes de á 1,000 rs. por los de 
otrasséries, an señor eclesiástico; y habiéndose pade­
cido una equivocación en el cambio, se le invita á que 
concurra á la misma Caja en cualquiera de los dias y 
horas hábiles, para deshacerla.

Midrid, 5 de Agosto da 1S64.
El secr«tario, José de Aüaro.

El Danco continúa recogiendo todos los billetes de
1,000 rs. que se le presentan, y dando por ellos di­
nero ó billetes pequeños, y parece no volverán á cir­
cular hasta quu se haya renovado la lámina.

Simón Perez y Fernandez, peluquero y barbero de 
oficio, y vecino de Salam.'mca, nos ruega que mani- 
fdstemoa que no es el Simón Perez á secas que firmó 
ia exposicion de aquella ciudad contra el reconoci­
miento del reino de Muras.

N jS apresuramos (¡ustósos á hacer esta aclaración, 
siquiera por tener contento al Sr. Perez Fernandez, 
de cuyas manos penden con frecuencia las cabezas de 
medio Salamauca.

Varloa devotos j  a lgunos ind iv i­
duos ae la anligu.t asociacion da Nuestra Señora de 
Begoña, esUblecida en la iglesia de San Ignacio de 
esta córte, calle del P. ínci(ie, se proponen celebrar 
uaa novena á la Santísima Virgen, en su advocación 
del misterio de la Asunción, dando principio el 13 de 
este mes. Esperan que los fieles contribuirán con sus 
üinosnas para ayuda de estos cultos, entregándolas en 
Is sacristía de dicha iglesia.

Al mismo tiempo so hace saber que se restablece 
la atociacion.

E n lo que va de Agosto en  jlladrld,
el tempoial lia sido fresto y tionaticibls, como en los 
últimos días de Julio. El termómetro no pasó de 23® 
de R-aumur, refrescando la atmósfera en las madru- 
gaoas y noches los vientos N., N. 0 . ,  O. S. 0 .  y N, E. 
que Koplarun. La culumna barométrica osciló poco, 
marcando la misma presión atmosférica que en la úl­
tima semana.

Así en el Hospital general como en la poblacion, no 
hay ningún caso de enfermedad epidémica ni conti­
giosa: puede asegurarse que actualmente la salud pú­
blica es inmejorable , pues solo se observan la.s afec­
ciones propias de la est<icu.n, como son intermitentes 
de toda cl..se de tipos , fiebres gástricas , diarreas ca- 
tariales ó por indigestión, algunas de las que se ha­
cen luego biliosas . dolores reumáticos y nerviosos, 
escariatioa y anginas. U.tiir-amente se han visto va­
rio» casos de congestiones cerebrales, de intermitentes 
)ernicioaas y de pieuro neumonías , razón por la cual 
as defunciones fueron en mayor número que en el 

último setenario.

Ayer ha girado una visita  el señor
tenienie alcalde del distrito del H)spital, y lia deco­
misado uuos 300 panes y gran cantidad de carbón por 
falta de peso.

«No nos causaremos de repetir, dice un periódico, 
que no bastan !as multas pira corregir estas estafas 
ul páb.'ico. Sino que seria muy conveniente que se 
aplicaraii las penas que el Código maicti,<>

Btl Ilustre ayuntam iento de la súi-
cia villa te  -Miilrid, J-;crelo aiiá piir (854 que tyoas 
las ca>ai ap iutaldcias viniesen abjjo y se edilica^ in- 
mcdlatamento, asi como también en todos los solares, 
que no ton pocos; pero nosotros,- que sabemos en qaé 
vienen á parar esos bríos, uos reimos del decreto y 
fainiosá.^onsularQos al derribo que liace años, con es 
cándalo de todo el mundo, está bfeandoy sirviendo de 
ei-tercolero en uno de los puntos más céntricos de 
e^ta villa abandonada; li<jb'amos del de la calle de 
Preciados esquina á la de Capellanes. N ) encontramos 
palabras con qué calificar tamaño estándao: ni aun 
proponiéndose mofarse del público y del ayuntamien­
to, podría hacerse otro ta^to. ¿Quién manda aqni? ¿qué 
autoridades tenemos? ¡Pobre M dridl sitnipre al labo, 
es decir, á la cola do las grandes pnb'acíoi es, no sólo 
del extranjero, sino d e E  paña. lOhl el .'•yuntamieuto, 
el ilustre ayuntimiiento.... Nosotros y otros muchos 
le piden en vano que , siquiera el polvo , ese sig­
no caracterist co del atraso de un pueblo, desaparez­
ca de los paseos públicos; pero ni por esas: el señor 
corregidor, marqués de Sao Saturnino, vuelve todos los 
dias á su casa como la estátua del Convidido de pie­
dra, es decir, blanco como la nieve.—Pedir adelantos, 
comodidades y cultura á Midrid, es pedir peras al 
madroño. Las armas de esta coronada viiia tienen uu 
oso, y á este propósito decía el Curioso impertinente  
con sobrado motivo:

Tus armas, en vez de un o - .
Deben tener un marra-.

Diferentes veces liemos hablado
délos per|uicios qu^ ocasiona al comercio del por 
menor la moneda de cobre acuñada bajo el siste­
ma decimal. Cada pieza lleva en sí un céntimo que 
por sí so!o no reprc,senta valor alguno, siendo preciso 
reunir cuatro para que repre.senten un real. Esto es 
un absurdo, y hoy que circulan más que otra monada 
de cobre, se tocan las pérdidas á que da lugar. Para 
hacer la prueba, que mande cualquiera á su criada á 
la plaza con uu duro de esa moneda, y como en las 
cosas pequeñas se paga por cuartos y'no por reales, 
resultará que en 3ada duro vendrá á perder diez 
cuartos. Uuade dos, ó se da desde luego valor á los 
céutiií.os, haciéndoles circular en piezas sueltas para 
la vuelta de una pieza cuando lo que se quiera com­
prar valga dos cuartos, ó déjese á uu lado esa moneda 
y volvamos á ia antigua. En este caso, es inilispensa- 
ble !a acuñación de cuartos sencillos, cuya lalía es ca­
da vez más grande en el mercado.

K1 comercio de fotografías escan ­
dalosas va tomando graodes proporciones. Antes de 
ayer vimos en la calle del Cár;nen á las doce del dia 
un gran corro de gentes comprando y celebrando 
con dichos y carcajadas la» obscenidades que un 
expendedor de esa inmundicia les presentaba a cien­
tos sm que un agente de la autoridad dijese esia bo ­
ca es mia. Por fio indignado un caballero que pasaba 
á la sazou, llamó á un guardia civil y le obligó á to­
mar parle en la fiesta. El vendedor, que contaba con 
la impunidad, se resistió gran i ato, procuian lo con 
grito< y ademanes demostrar al púb ico qaese le a tro­
pellaba, pero el gu.rdia civil, cumpliendo con su de­
ber, le llevó por delante con el fajo de mercancía. Sa­
tisfechos no^ íbamos calle abaio, cuando en la esqui­
na de la de Tetuan vimos á otro ejerciendo el mismo 
comercio; despues dim.js una ojeada por los e.scapa- 
rates de algunas tiendas y nos avergonzamos, no sólo 
dé lo  q«e vimos, sino de la indiferencia con que la 
autoridad mira tamaños escándalos.

Ideemos en  un periódico de n o ti­
cias:

tPor conducto de ia sección de Fomento del gobier­
no de esta provincia, se ha solicitado privilejíio de ín- 
Yéncion de un nuevo procedimiento para extraer las 
espinas de toda ciase de pescados sin necesidad de in­
cisiones.»

Debiendo celebrarse solem nem en­
te el juéves ce la semana pri^xinia la fie.sla de San 
Lorenzo en el monasterio dcl Escorial, parece que la 
empre.-a del ferro-carril del Noi te ha dispuesto sal­
gan trenes especiales para las personas que quieran 
pesar ese dia en aquel Real Sitio.

Dentro de muy pocos días em peza­
rán en la casa de la calle de Alcalá, en que liabiiaba 
el señor lüfante D. Sebastian, las obras para trasla­
dar á ella las oficinas liel ministerio de Ultramar, al 
que ha sido ya adiiidicada la finca por acuerdo de la 
comision del Keal Patrimonio. Queda desmentida por
lo tanto la noticia que da uu periódico de que allí 
piense establecerse la capitanía general.

P arece que dentro de pocas sem a­
nas emptzuráu las obras ae edificación de palacios y 
grandes catas en lo.s solares que eu 'a primera man­
zana del nuevo b.irrio del Buen-Reliro han comprado 
al efecto el Crédito Mobiliario E-pañol, el marqués de 
Portugalete, el de Torrecilla y otro- El 18 del cor­
riente se subastarán los sitares de la manzana segun­
da, que aun quedan por vender.

E l dia \4 L  de este mes se subasta­
rán; la casa llamada dtl Duende, que tieue el Keal 
Pdtrimonio en la caile del Duque de Lina; la antigua 
de los niños cantores de la Real Capilla, sita en la 
calle de LeganiiO.^; otra, accesoria á esta, en la cille 
del Fomento, y otra en U calle de la Palma, en donde 
se halla situada la fnbrica de bugías.

E<a casa en  que está situada la  Iti-
bliOteca Nacional, y que í té  co'npr.ida con findos de 
la Ca^a Real en tiempo de Fernando Vil, y el minis­
terio de Fomenlo conservaba en calidad de arrenda­
miento, ha pasado á ser de la propiedad del Estado, á 
consecuencia de la iey de 12 de Majo, y de los acuer- 
deti de .la comision del Reai Patnmoaio.

Cuando el juzgado estaba instru ­
yendo dnige:icias kon motivo uel homicidio cometido 
en la calle del Cibjliero de Gracia en la persona de 
D Juan Mendia, recibió aviso de que en la calle de 
Ponciaoo se liabia cometido otro crimen.

Serian las tres y media de la mañana, cuando los 
serenos de la calle de P.mciano oyeren que un mozo 
de caballos del núm. 3 de la indicada calle, les llama­
ba por una puerta reja de la misma casa que da á la 
calle de Juan de tíios, y que les echaba la llave de ia 
reja.

Los serenos acudieron inmediatamente, y cuando 
entraron en la habit.ciün donde dormia el infeliz mozo 
de caballos, le hallaron ya cadáver sobre su propio 
lecho y con trece heridas en el cuerpo.

El inspector del distrito llegó al poco rato, y cuan­
do ya desesperaba de fialíar una persona que por lo 
méeos fuera sospechosa, la portera de la casa diio le 
parecía haber oído un ruido extrañ) dentro del poío: 
bajó un albañil amarrado á una cuerda y halló meti­
do dentro del agua, cou sólo la cabeza Juera y con las 
manos agarrado á la soga, á un sugeto, que según 
parece so llama Ulpiano Gómez, mozo de caballos en 
casa del miirques de Jura-Real, de cuya casa desapa­
reció anoclie & las doce.

Otro crimen se cometió en  la  no ­
che del v.érues entre once y media y doce.

En las Charcas de Mena, afueras de la puerta de 
Bilbao, fué herido de suma gravedad un dependiente 
de consumos. L» herida lué causada, al parecer, con 
un estoque, que pei etrando por encima de la tetilla 
izquierda, on poco liácia la parte posterior, fué ásalir 
algo más arriba por cuna de la tetilla derecha. El 
ag'-esor no fué habido, y se ignoran loa detalles del 
suceso.

Cuéntase, sin embargo, que unas mujeres que ha­
bitan eu aquel barrio vieron reñir á dos hombres y 
caer al suelo uno de ellos.

El herido parece que no pu lo declarar por haber 
espirado á puco de llegar á la c?.sa de socorro, y no 
haber podido hablar ái,tes.

Con este son ires los crímenes perpetrados en el 
trascurso de 2 i horas.

U n periódico propone y considera
ef!(az para tviUr las hurribit-s catástrofes que origi­
nan los choques de trenes eu los ferro-carriles , el 
siguiente medio:

Colocar tres ó cuatro wagones vacíos entre la loco­
motora y los coches de viajeros. En caso de choque,

loá cocÍTp,i vacíos serian los únicos destruidos, evitán­
dose desde luego los muchos muertos que en estos 
casos hay.

Ajos periódicos de modas describen
el Mfjuieute trage para niño de ocbo á diez años, p re- 
seutándi'le como uno de los más elegantes:

«Paleioi de 'lachemir gris, ancho por detrás y cer­
rado por delante con siete botones de seda negíos : la 
masKO es larga y de codo , con vuelta adornada de 
botones. Calzan ancho flotante , de la misma tela, 
sujeto más abajo de la rodilla y con tira al costado de 
terciopelo granate Beiin  alto. Sombrero de paja de 
arroz , con cinta de terciopelo grana , con un lazo y 
pluma al lado derecho.»

De Lióndres escriben que el profe­
sor ha de.scubierto la prueba de la regla de 
N ew ton  para hallar lasraices imaginarias Je  lasecua- 
cione,í. Dicho profesor dió una lección en las aulas 
del colegio Real para explicar su descubrimiento, y 
asistió un auditorio compuesto, en su mayoría, de 
los mas distinguidos matemáticos; y despues de m u­
cho empleo de la oü y de la y, re.^ultó la completa 
evidencia que anhelaban los oyentes.

Ideemos en un perlódicox
«Mucho se ha discutido para saber cuáles son las 

cauhas inmediatas del cólera. ¿Estas causas existen 
en el aire? Muchos médicos distinguidos han sosteni­
do ia afirmativa, y el diario la Europe asegura que se 
ha hecho una prueba en Egipto que parece que con­
firma aquella opinio,’). Se han hecho ascender dos 
globos, el Uüo sobre Alejandría y el otro sobre una 
aldea del Istmo, en la cual no se había presentado el 
cólera. En la parte inferior de los globos habían colo­
cado ti ozos de carne de buey sano. Permanecieron 
ambos globos durante algún tiempo en el aire, y 
cuando najaros se vió que el pedazo de carne que es­
tuvo suspendido sobre Alejandría estaba completa- 
nnente pasado ó perdido,.y que estuvo suspendido so­
bre la aldea, en donde no hay cólera, estaba comple­
tamente sano.»
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PARTE RELIGIOSA.
S anto  d b  b o t . San Cayetano, confesor.

SiNTOs DK iiAis\!»A. San  Ciríaco, y  compañeros 
mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Ciyetano, donde continúa la novena de su 
glorioso titular; á las diez habrá Misa mayor, y por la 
tarde en los ejercicios predicará D. Castor Compañía.

Continúa celebrándose la novena de la gloriosa 
Santa Filomena en la parroquia de San Justo, y pre­
dicará, en la misa ma)‘or D. Angel Blanco, y en los 
ejercicios de la tarde D. Joaquín Corral.

Ea la iglesia de San Isidro, es el segundo dia de la 
novena de Nuestra Señora del Buen Consejo, y pre­
dicará al anochecer en los ejercicios D. Eugenio 
Aguado.

En Italianos, San Ignacio y oratorios habrá al ano­
checer ejercicios espirituales.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro , ó la Medalla Milagrosa 
en San Gioés.

Se reza de San Ciriaco y compañeros mártires con 
rito semi-doble y color encarnado.

PARTB OFICIAL DE U  GACETi

I MmiSTKRIO DE LA GOBERNACION.

j £1 presidente del Consejo de ministros al mi- 
I nisti’ü de la Gobernación:
! «S. M. la Reina y SS. AA. RR. continúan en 

Z irauz sin novedad en su inaportsnte salnd.»

VARIEDADES.

R E V IS T A  D E M A D R ID .

¿Qué s« necesita para ser cochero?
En mi opinion se necesita algo más de lo que es in­

dispensable para ser empleado público, y algo ménos 
de lo que us absolutamente preciso para ser caballo.

La cuestión se presenta despejada y clara con sólo 
hacer una observación general que puede formularse 

! en dos preguntas.
! Primera: ¿qué se necesita para ser empleado? Ser 
 ̂ español de cualquier modo que sea.

Segunda; ¿qué se necesita para ser cochero? Serlo 
, O de otra manera.
j Para ser empleado no se necesita nada, para ser 

cochero se necesita algo.
Por eso se ve que empleado es uno ú otro, este ó 

' aquel, en una palabra, cualquiera, ai mismo tiempo 
que cocheros no son más que los que son cocheros.

Siguiendo la regla natural del órden gerárquico, de 
empleado á cochero, hay, digámoslo asi, un ascenso, 
el ascenso que hay de uada á algo; por cuya razón 

’ équitatitivamente considerado el punto, el empleado
■ debía pasar á ser cochero.

Esto es claro, pero nosotros hemos hecho una gran 
revolución y lo claróse ha convertido en turbio, 

j Uua vez invertidos los térininoj de un órden, el ó r-  
; den invertido r tsu ltaa l revés necesariamente, y en 

virtud de estaley fundamental de toda revolución, en 
í vez de ascender los empleados á cocheros, son los co- 
; cheros los que pasan á ser empleados, 
i El cólera-morbo do 1834, ni el que en 1858 volvió 

á visitarnos, ni el que ahora mismo anda rondando 
nuestras costas, olrece tantos casos como los que se 
pudieran citar en comprobacion délo dicho.

Entiéndase que bajo la denominación de cochero 
comprendo á (odas las clases de lacayos conocidas 
hasta el dia.

Dejando esto aquí, vuelvo á mi primera pregunta y 
digo: ¿Qué se necesita para ser cochero?

Se necesita tener necesidad indispensable de ser 
algo, y no poder ser otra cosa.

Hay una escuela, permítasenos la palabra, que hace 
proceder al hombre de uoa série de trasformaciones 
naturales, dándole á la familia humana una genealo­
gía puramente química.

El génesis de esr\ e.'^cueia viene á ser este:
La nada, convencida de que no era absolutamente 

nada, siutió allá en las intimidades de su eterno vacío 
la ambición de ser algo, hizo un esfuerzo, y se trans­
formó en átomo.

Esto es, el cero hizo un esfuerzo sobre sí mismo, y 
se convirtió en unidad.

Uua vez producido el átomo, el resto de la crea­
ción se realizaba por si misma: todo estaba reducido á 
coser y cantar.

Ea efecto, el átomo se multiplicó por sí mismo, y el 
universo se echó á rodar por el espacio.

Hecha la casa resultó el vecino. Veamos cómo.
Los guijarros debieron ser los primeros que inten- 

tiran hecliar los cimiento.s de la gran obra, ellos d e ­
bieron tender los piimeros hilos, que tf jiéndose su ­
cesivamente liabíau de dar al fio a¡ iiombre en uca 

pieza.
Como la piedra por regla genera! es dura de cascos 

y nohayuada mis obstinado quelaignora'ícia, siguie­
ron los guijarros erre que erre y  date que dalo 
hasta que consiguieron la fabricación de la primera 
semilla.

Una vez con el gérraen en la mano, ia materia des­
envolvió á su capricho en infinitas especies todos 
los elementos de la vida vegetal hasta llegar al alcor­
noque.

A es te  debió encargárse le  la con tinuac ión  d e  la ob ra  

y e la lc o rn o q u e t r a b a jó in c e s a n lé m e n te ,  h a s ta q u e a l  fin  

cogió en  el a ire ,  com o el q u e  coge una m osca, el s e c re ­

to d e  la vida an im al.

Este secreto pasó con el mayor sigilo de familia en 
familia, de especie en especie, de generación en gene­
ración, hasta que llegó al mono, que no sabiendo qué 
hacerse de él hizo al hombre.

Tal es la honrosa genealogía cou que nos encon­
tramos.

De ella result? que el mono es el anillo que nos une 
por un órden rigoroso de sucesión ó de ascendencia á 
la gran familia de los brutos.

Pues bien, en otro órden, el cochero es el punto in­
termedio, el vinculo de unión entre el hombre y el 
caballo.

El tiene un pié en el salón y el otro pié en la cua­
dra; él sirve á un mismo tiempo á dos magníficos se­
ñores: á ua bruto noble y á un hombre rico.

La posicion social del cochero no puede ser más 
que una de estas dos: ó es el último de los hombres ó 
el primero de los animales.

El órden jerárquico de una familia opulenta empie­
za en el señor y acaba en el caballo; por eso no hay 
palacio sin caballeriza, ó lo que es lo mismo, no hay 
salón sin cuadra.

Los caballos serán uua necesidad de los señores; 
pero los cocheros son una necesidad de loi caballos; 
de lo oual resulta una duda difícil de resolver; pues 
un hombre un poco calculador no sabría qué elegir 
entre ser caballo de un gran señor ó cochero de un 
gran caballo.

Tal es el cochero en toda su extensión y en toda su 
profundidad.

Pues bien: por la poderosa ley de la moda, el señor 
ha descendido á cochero.

Por las calles y por todos los paseos de Madrid cir­
cula una turba de vehículos más ó ménos graciosos, 
más ó ménos ridículos, arrastrados ya por ua caballo 
ya por dos caballos, y en los que invertido el órden, 
el señor ocupa el pescante y dirige los caballos, mién- 
tras los cocheros pasean sus libreas desde los asientos 
que basta ahora han estado destinados á los señores.

Hay también algunas damas que han consagrado las 
tiernas atenciones de su vida á dirigir un par de fo­
goso* caballos, á manejar las riendas y á sacudir la 
fusta, con la misma soltura que si dirigieran un par 
de fogosas miradas ó manejaran la aguja ó sacudieran 
la íalda de un vestido.

La moda no es una deidad caprichosa; sus capri­
chos y sus absurdos, sus estravagancias y sus nece­
dades ocultan siempre una razón profunda que se es­
capa á la penetración de la primera mirada.

Cuando la moda ha convertido cu cocheros á tan­
tos, digámoslo asi, jóvenes elegantes y á alguna que 
otra dama, claro está que lo ha hecho obligada por 
la nece.sidad de no poder hacer de ellos otra cosa.

Por o tra  p a r te ,  la m oda em papada  en el e sp ír i tu  

n ivelador d e  los tiem pos m odernos, d e m u e s t ra  por 

medio de esa a p a ren te  e s trav ag a n c ia ,  quo  del salou á 

la Caballé, ¡za no hay  m ás  q u e  u n  paso ; qu e  la librea 

es u n  d is t  otivo qu e  no lo llevan  todos los q u e  d e b ie ­

ran  llevarlo; en u u a  pa lab ra , q u e  e n t r e  el m ás  opu ­

len to  personaje y el m ás  h u m ild e  co chero , no hay d i ­

ferencia  n inguna .

La moda es á veces demasiado cruel; con ese iin- 
perio con que el caprich] manda, acaba de señalarle 
á la opulencia verdadera ó finjida al lujo real ó imita­
do, á la riqueza en papel ó en efectivo, su puesto de 
honor, el sitio propio de su grandeza.

Ese puesto de honor, ese sitio propio de su gran­
deza, es el pescante de un coche.

Hay una multitud de hombres que, eccendidos por 
la ambición y abrasados por la codicia, se disputan 
en sangrienta é ioterminable batalla el manejo de las 
riendas del Estado y la dirección de los negocios pú­
blicos.

A esto se  le llam a política.

Hay otrr. gran m ultitud , multitud inmensa de 
hombres, que encerrados en Ins dominios de ia vida 
particular, pasan honestamente sus días manejando I 
las riendas de su casa ydirigíendo loseontinuos asun- t 
tos de la familia.

Esto se llama vida privada, y es todo lo contrario de 
ja política.

Hay otra multitud de gente que no sabiendo que 
hacer de sus manos, y necesitando sin duda dar al 
mundo un testimonio de alguna aptitud, les disputan 
á sus criados la dirección da sus propios coches y el 
manejo de las riendas de sus propios caballos.

A esto se le llama moda.

Los primeros dicen que quieren ser hombres de 
Estado, los segundos dicen que son padres de familia, 
los terceros dicen qua pueden ser cocheros.

Los primeros conmueven, agitan, trastornan.
Los segundos trabajan y callan.
Los terceros se pasean.
Los primeros consumen.
Los segundos producen.
Los terceros brillan.
La política hace de sus hombres más oscuros emba­

jadores y ministros, condes y duques, grandes capi­
talistas y grandes propietarios: esta dando de comer á 
una turba hambrienta que sólo Dios sabe la industria 
á que apelaría sí no tuviera la política por oGcio.

El pacifico trabajo de ia vida privada no hace tan ­
to; apenas saca á los hombres de la oscuridad de la 
casa; no hace de ellos más que ciudadanos; todo lo 
más, contribuyentes.

La moda tenia que hacer algo; no podía hacer otra 
cosa, y ha pre.sentado en Madrid una gran novedad, 
un gran artículo de lujo, un gran surtido de cocheros 
de ámbos sexos.

Aquí donde es tan fácil llegar á serlo todo, había 
algunas gentes que no habían llegado á ser nada.

Han debido pensar sobre esta injusticia de la suer­
te, y han debido decir: el que no tiene nada se hace 
político; el que tiene algo no pasa de ciudadano; nos­

otros tenemos cisthes, pues hag.lmonos eochc-ros; y 
con esa facilidad con que se baja, con qa .se descim - 
de, Inu tomado posesion del pescante de sus coches 
y han dii ho á sus lacayos: aprended á sor cocheros.

Uu temor res asalta; la moda es siempre extrema­
da; cuando coge un tema lo agota, va siempre á sa­
car la últíDa consecuencia: pues bieu, seria muy ló ­
gico que mañana convirtiera en caballos á los mismos 
que hoy tiene convertidos en cocheros.

He dicho que esto seria lógico, y debo añadir qus 

ademas seria muy justo.—J. S.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obsirvuciontí meteorológicas del dia 6 de Agosto 
de 1865.

5.
3 ^  = t e m p e r a t u r a  em Direc­ Estad(

HORAS.
S o  B 1̂* GRADOS. ción del del

viento. cielo.

5 ?

_
Reaumur Ceutígr.

6 m. 708.53 14’ ,9 18“,C Nubes,
9 m. 708.77 19’,1 2 3 \9 N......... De.' p).

12.. . . 708,24 21».8 27".3 N......... Idem .
3 tar. . 706,9.5 24” ,4 30“,5 S.O.... Nubes.
6 tar... 706,72 24’’.3 30^4 O.S.O. Idem..
9 noch. 707.76 19’,5 24®,4 S. E... Despj

Temperatura máxima del dia. . 
Temperatura máxima al so l . . 
Temperatura mínima del dia.

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

27“,4 
34*,2 
13’,4

7,1 milímetros. 
«,u Idem.

34*,2 
42*,7 
16®. 8

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segup los partes recibidos, ayer no ha llovido so 
ninguna provincia.

M ercado de M adrid.
KnTBAOO POS LA.S PUERTAS KK EL DIA BS ATIU.

6376 fanecas de trigo.
2933 arrobas de harina de idem.
9187 arrobas de carbón.

123 vacas (fue componen 48047 libras de peso. 
724 cameros que haccn 19281 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

PRECIOS £>S AXTICOLOS AL POR HATOR T MENOR Kl« «1 

DIA DE ATER.
Reales vellón CwírtOS

arroba. ibn .

Carne do vaca. . 47 í 5ü 22 i  25
Id. de (amero. . )) i 8« 22 i  26
id. de cordero. . . . » í » s á »
Id. de ternera............... 90 i 98 30 á 34
Despejos de cerdo. . . a i > O Í D
Toemo añejo. 8o i Í9 30 á 34
Id. fresco. . . . » i t » i  0
Id. on cana! d« ir .  . » í I > i  1

» i » 42 á 51
Jamón........................... i 24 i i 34 51 á 60
Aceite........................... 5} á 58 17 á 20
Vino.............................. 36 i 44 12 í  i4
Pan de dos libras. . . » i a H í  13

44 á 64 10 á 24
26 i 34 10 á U
iO i 38 10 á 14

Lentejas........................ i8 á 23 g i  1*
7 i 8 » á 0

56 í 58 20 » ¡0
Patalau.......................... 7 i 8 2 á  3

ítSCIOS BQ SRA»0S BN U. UBRCAlkO DB AfBR

Trigo....................... 39 í 43 Rs. vn.
Cebada..................... de 21 i 22 Id.
Algarroba................ de > i 22 W.

Fondos pAblicos.

CAMBIO AL COnrAiJO.

PtbUeftdo.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  i 1. .  .  

Títulos del 3 p .§  dílí'ri 'o 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin Ínteres. , . , 
Participes legos converti­

bles á  3 p . § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 160. . 
Deuda amortizadle do pri­

mera clase................
Ideru amortizable d í  se­

gunda idaja. . . . , 
Deuda del personal. . , 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. cou 6 por ICO 
de intores anual. . ,

ACCIO;iES DB CARRETERAS 

SEnERALBS, 3 P ,  §  AITOAL

Smisíon de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. , , . 
Idem de 1.’ de Jimio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

iS ^ i ,  de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

iSS3, procedente do la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs. . 

idem 1.‘ de Julio de 1856
de 4 aOOO rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1,® de Jvilio de 
1888...............................

Del Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs. 8 0[0 anual 

Obligaciones del Estado 
Bara suBvendonas de 
f  -rro-^:irrilcsi . . . . 

Acciones á« l Banío de 
Sspaña . ..........................

40-59.

38-60

22-2S

Dio pablicAdo.

38*60

»

>

a
>

9

88-50

86-00
»

»

87-04

80-00 •

101-00 d

77-75 >

130-Í0 li

ESPECTÁCULOS.
T e a t r o  d e  Rnsim. Función para hoy á las ocho 

déla  noche.—il/aríAa.

Por todo lo no firmado, M a :»u el  d e  T o)í .í s

Edüor responsable, Don  Ma r c e l  d e  T o m a s . 

Imprenta de Tejado, Silva, núm, 49, cuarto bajo

Ayuntamiento de Madrid




